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BOLETIN DE LA SEMANA

Nuevo cu rso . — L a s  ep id em ias en  E sp añ a ,

El lunes último, l.o del corriente, verificóse en 
toda España la apertura del curso escolar de 1894 
á 1895. Nos hallamos, pues, en pleno período de 
actividad y movimiento, siendo de presumir que, 
con buena voluntad y mejores deseos por parte de 
los catedráticos y délos alumnos, se aproveche bien 
ol tiempo y no quede reducido todo por parte de los 
primeros á cumplir más ó menos bien sus compro- 
ii'isos, y por parte de los segundos á obtener á fin 
fie curso un aprobado más que vaya empujándoles 
al término de la carrera.

A este propósito haremos constar que la Gaceta
estos días ha publicado una orden del director 

general de Instrucción pública recordando la real 
orden del año anterior respecto á la formación, por 
los rectores de las Universidades, de estados men­
suales en los que consten las faltas de asistencia á 
oatedra de los profesores, estados que deberáu remi- 

á la Dirección puntualmente á principios de 
ô da mes.

Es decir, que el principal ó único objeto de esta 
orden es recordar la real orden que el año anterior 
se dictó sobre el particular, lo cual nos hace presu- 
mir._ piadosamente pensando — que á la entrada 

nuevo curso — el de 1895-96 — se repetirá la 
•̂ rdeu que ahora se da, y así seguiremos por toda 
una eternidad. Ahoi a, en cuanto á conseguir el fin 
 ̂fine la citada orden se encamina, esto es, á que 

Una verdad la asistencia á cátedra de los cate- 
'áticos, eso ya es harina de otro costal. El que sea 
Oí cumplidor de sus deberes, con real orden y sin 
 ̂ u, asistirá á cátedra; y ol que no lo sea,.., pues ése 
ooos, mucho nos tememos que, con real orden ó sin

ella continúen haciendo lo que hasta aquí...

No muy dados a elogiar á los Poderes públicos, 
por encontrar en ellos de ordinario más motivos de 
censura que de aplauso, plácenos sobremanera en­
contrar de vez en cuando alguna ocasión para tri 
butárselo. Y no seríamos justos — antes pecaríamos 
de desconsiderados é injustos — si no reconociéra­
mos el celo y la inteligencia que en el verano trans­
currido ha desplegado el dignísimo subsecretario del 
Ministerio de la Grobernación, Sr. Alonso Castrillo, 
en cuantos asuntos atañen á la sanidad de nuestra 
patria. En efecto, el Sr. Alonso Castrillo no ha ceja­
do un momento en la tarea que se había impuesto 
de impedir, por cuantos medios conoce la Ciencia, 
el desarrollo y propagación de las enfermedades 
epidémicas en nuestro país, y unas veces con la 
vista puesta en el cólera— que tan vecino teníamos 
en Marsella — y otras en enfermedades de que ge­
neralmente se prescinde en altas esferas — á pesar 
de que, sin hacer ruido, causan más víctimas que 
el huésped del Ganges — , tales como la fiebre t i ­
foidea, las viruelas, la grippe, etc., ha dirigido tele­
gramas, que personalmente redactaba, á los gober­
nadores de todas las provincias, para averiguar el 
estado sanitario de cada una; ha dictado acertadas 
medidas para evitar el desarrollo de esas enferme­
dades; ha enviado inspectores módicos, en particu­
lar á pueblos que, con escarnio de la ley, carecían de 
médicos titulares... Afortunadamente, su campaña 
ha sido fructífera, y España se ha visto libre de esas 
devastadoras epidemias que á veces la siembran de 
luto y desolación.

Ultimamente hemos leído en un periódico que 
dicho señor subsecretario está preparando una cir­
cular, dirigida á los gobernadores, para que persigan 
con energía el intrusismo, esa plaga que tantos da­
ños está causando en poblaciones chicas y grandes, 
no ya á los que al ampai o de las leyes y á costa de 
no pequeños gastos adquieren el título que les auto­
riza para el ejercicio de su profesión, sino, lo que es 
mucho más lastimoso, á la Sociedad en general.

Siga por ese camino — en el que tan admirable­
mente secunda los deseos ó iniciativas del señor mi­
nistro de la Gobernación — el Sr. Alonso Castrillo. 
y uo dude que, aparte de la tranquilidad de su con­
ciencia por el cumplimiento de deber sacratísimo, 
merecerá los aplausos de cuantos se interesan por la 
salud de nuestra patria, tan necesitada de que se 
miren con cariño y entusiasmo los asuntos todos del 
ramo de Sanidad.

D e c io  G a r l An .

í-
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I N S T I T U T O  D E  T E R A P É U T I C A  O P E R A T O R I A
DIRIGIDO POR BL PROFESOR

D O N  F E D E R I C O  R U B I O

OSTEITIS DE LA POSA TEMPORAL. — ESTRANGULACIÓN 
BN LOS PROCESOS INFLAMATORIOS DE LOS HUESOS. — 

UN OASO CLÍNICO

POR DON ANTONIO MARTÍNEZ ÁNGEL

E n  los p rim ero s  d ías  del m es de M ayo del corrien te  
año  se p resen tó  en casa d e l d irec to r d'el In s ti tu to  de 
T e rap éu tica  O perato ria , D. F ederico  R ubio , el su jeto  
m otivo  de  la p resen te  h is to ria  c lín ica  á  co n su lta r un  
padecim ien to  de  la  cara. No tra ía  vendaje  n i  apósito, 
pues no te n ía  necesidad  de  e llo s ; la  cara  e s tab a  lim p ia  
de h e rid as, y  so lam en te  ofrecía u n a  tum efacción  d ifu ­
sa, de con tornos d ifíc ilm en te  precisables, q u e  com pren­
d ía  to d a  la  región tem pora l, s in  sob repasar su  lím ite  
sup erio r, toda  la zigomAtica y, deg rad an d o  suavem en­
te , g ran  p a rte  d e  la m ase té rica  d e l lado  d e rech o ; la fiso­
n o m ía  del enferm o, v isto  de  fren te, e ra  la  q u e  ofrece la 
figura  n u m . 1. L a  a b e r tu ra  p a rp eb ra l derecha  estaba

a t i ra n ta d a  h ac ia  fuera , po r lo q u e  aparec ía  el ojo de ese 
lado  m ás  rasgado q u e  el o tro ; po r ú ltim o , ofrecía en el 
m ism o  lado cu a tro  restos c ica tric ia les  de trayectos fis­
tu losos, un o  po r d e lan te  y  en c im a  del pab e lló n  de  la  
oreja, á  1 cen tím etro  ó 1 Vs cen tím etro s  de  él, o tro  á  2 
cen tíiíie tros del lóbulo , y  otros dos m u y  ju n to s , con 
todos los caracteres de  cicatrices g lan d u la res  en el borde 
a n te r io r  del m úscu lo  este rn o -c le id o -m astó id eo . Todos 
ellos se h ab ían  ab ie rto  después de  fo rm arse pequeñas 
tum efacciones enrojecidas, d an d o  de  s í u n  líq u id o  sero- 
p u ru le n to  escaso y  cerrándose luego sin  p ro d u c ir g ran ­
des m o lestias n i  a n te s  n i  después de su  abertu ra .

In te rro g ad o  po r los su frim ien to s  que  aquello  p u d ie ­
ra  causarle , nos d ijo , p u es  estábam os a llí D . F ederico  y

el q u e  esto  re la ta , q u e  sen tía  g randes dolores en toda 
la m ita d  d erecha  de la  cara  y  s ien  del m ism o lado, do­
lores q u e  cu an d o  se h ac ían  m u y  in tensos, lo que  casi 
s iem p re  te n ia  lu g a r a l p re te n d e r  a b r ir  la  boca, se irra­
d iab an  á  la  m ed ia  cabeza correspondien te .

Con estos datos y  u n a  p a lpac ión  ligera  de las regio­
nes tum efactas, form ó D. Fi derico R ubio  su  diagnóstico, 
y  s in  decirlo  p reg u n tó  cuál e ra  el que  yo h ab ía  forma­
do, D espués de a m p lia r  m i in te rro g a to rio  en busca de 
an teceden tes sifilíticos, y  no  hab iéndo los obtenido, á 
p esa r de  ello y  po r el aspecto  de lo que  yo apreciaba 
com o u n  tu m o r, m e quedé d u d an d o  de  si se tra ta b a  de 
u n  goma profundo  ó de u n  sarcoma difuso: la  edad del 
enferm o, v e in ticu a tro  años, au to rizab a  esta  sospecha, No 
era, s in  em bargo, n a d a  de  e s to ; no  e ra  u n a  neoplasia 
de  lo q u e  se tra ta b a : e ra  u n a  osfeifis de la porción esca­
mosa del temporal probablemente de la fosa temporal segu­
ramente. L a  a u to rid a d  d e l m aes tro , las razones que  me 
d ió  y  el acto  o p era to rio  m e sacaron del error.

Á  m uchos p o d rá  chocarles esta, al parecer, confesión 
espon tánea  de u n a  equivocación, cuando  no  ten ía  nece­
sidad  de  h acerla , g u a rd án d o m e  la p resen te  historia 
donde se g u ard an  las planchas, donde n ad ie  las vea. Doe 
razones he  ten id o  p a ra  no  hacerlo  así: la  p rim era , lo 
in s tru c tiv o  del caso, y  la  segunda, lo in s tru c tiv o  de este 
m ism o  error. D e lo p rim ero  ju zg ará  el q u e  leyere este 
a rtícu lo  h a s ta  el fin ; á p ropósito  de lo segundo referiré 
al lector u n  hecho  vetíd ico  q u e  m e contó el profesor 
H . T hom son  a llá  por el año  1882. Me acom pañaba é 
v is ita r el m useo  del R eal Colegio de C iru janos de Lon­
d res; llevábam os v istos casi todos los escaparates de U 
g ran  sala  cen tra l, cu an d o  se p a ró  m i ilu s tre  g u ía  delan­
te  de un o  todo  lleno  de  e jem plares de  vejigas con su 
u re tra  co rrespondien te , ab ie r ta s  de a rr ib a  abajo , con una 
sonda p asad a  desde  el m eato  á  la  vejiga y  algunos tro­
zos de o tras  in s in u ad o s  y  com o m arcan d o  otros tanto? 
trayectos fa lsos; y  m e d ijo : «C om o usted  verá, éstos son 
e jem plares de  estrecheces, y  los trozos de  sonda indican 
cam inos falsos hechos a l in te n ta r  el sondado de ellas; 
haciendo  lo q u e  a h o ra  hago con u s ted  con u n  cirujano 
francés de  b a s ta n te  créd ito , y  q u e  no nom bro  porque 
acostum bro  á  g u a rd a r el secreto á  las to n te ría s  (non- 
senses) de los d em ás m ejo r q u e  á  la s  m ías, a l llegará 
este sitio  m e m iró  y , em p leando  ese a ire  de protección 
ta n  com ú n  en n u estro s  vecinos d e l co n tin en te , m e dijo: 
« M ala im p ie s ió n  se saca acerca de la  h a b ilid ad  de uste<i 
ie n  sondar co n tem p lan d o  estos ejem plares.»  Pues mir® 
u s ted , le rep liqué , casi todos son m íos, de m i práctica 
de  especialista , y  los he  hecho  poner a q u í precisameotc 
p a ra  que  los vean  y  e s tu d ien  m is d iscípu los, y aprenda® 
q u e , si yo m e he  pod ido  equ ivocar ta n ta s  veces, cuánto 
m ás fácil es q u e  ellos com etan  el m ism o  ó mayor 
e r ro r .»

Se d a  e n tra d a  en el In s titu to , y  ocupa la cam a núme­
ro  14, a l enferm o, q u e  d ijo  llam arse  J u liá n  Ortiz, de 
edad  de  v e in ticu a tro  años, com o an tes  he  dicho, naW' 
ra l  de  V u e lta -A ir ib a , p rov incia  de Burgos, y  de 
lab rad o r ah o ra , pasto r d u ra n te  m uchos años desde su 
n iñez.

T o m ad a  su  h is to ria  con m ás detalles de  los que s®
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podían a d q u ir ir  en el p rim er in terrogato rio , refirió  el pa­
ciente que  hacía  unos qu ince  años —  por consecuencia, 
teniendo nueve de edad  —  em pezó á  se n tir  u n  dolor, al 
abrir y  cerra r la  boca, en la región tém poro- m asetérica  
del lado  derecho; a l p rin c ip io  no  observó o tra  cosa 
anorm al; pero  pasado a lg ú n  tiem p o  notó  que, p rim ero  
el carrillo  so lam ente , y  luego el carrillo  y  la reg ión  tem ­
poral, se h in c h ab a n .

Así pasaron  los m eses, s in  n o ta r  s ín to m a  alguno 
nuevo, si no  era la  exacerbación  del dolor después de 
haber m asticado  m ucho , sobre todo si lo q u e  m asticab a  
tenía a lguna  du reza . D espués de  esto  fué  cuando  e m ­
pezaron á  fo rm arse  las p eq u eñ as  tum efacciones de  que  
hablé a l p rinc ip io , deb iendo  hacer constar, pues im ­
porta m ucho  á la  p resen te  h is to ria , q u e  las p rim era s  en 
formarse y  ab rirse  fueron  las del cuello, s iendo las ú l ­
timas en cerrarse.

P reguntado  acerca de  sus an teceden tes patológicos 
hereditarios, n a d a  supo  d ec irm e; respecto  á  los suyos 
individuales, el m ism o  re su ltad o  negativo ; n ad a  de sífi­
lis, n ad a  de  m anifestaciones fím icas; la  h is to ria , en fin, 
de u n  m uchacho  sano, robusto  y  no  m al configurado, 
como efectivam ente  era ta l y  com o se presen tó  á  n ú e s-  
observación .

En ese m om ento, sobre los carac teres de defo rm idad  
que he descrito  an te rio rm en te , n ad a  q u e  a ñ ad ir  como 
nuevam ente observado, si no  es la  d ificu ltad  en  a b r ir  la 
boca, la  q u e  no p e rm itía , a u n  forzándola, u n a  separa­
ción, en tre  u n a  y  o tra  a rcad a  d e n ta r ia , m ayor de  u n  
centím etro, a b e r tu ra  que , a u n  siendo  escasa, p e rm itía  
reconocer la au sen c ia  de m olares en el lado  derecho y 
borde superio r, no ten iendo  en  el in fe rio r del m ism o 
lado m ás q u e  el p rim ero  y  segundo. E s te  defecto d en ­
tario, dijo, era debido  á  q u e  desde m u y  n iño , ten ien d o  
DO m ás de cuatro  años, h a b ía  em pezado á  su frir  de 
dolor de m uelas.

Piel á  m is id eas  acerca de  la  in te rv en c ió n  de  u n a  
concausa por lo m enos, m u ch as  veces causa  ú n ica , me- 
^Dica, en estos procesos, p rocuré  in d a g a r cuál p u d ie ra  
ser en el caso actua l, N ad a  saqué  en  lim p io  del prim e- 
^  n i aun  del segundo in terrogato rio , y  so lam ente  des­
pués de m uchos sondajes en el in te lecto , en verdad  no 
unjy lúcido de m i cliente, m e d ijo  que , á  no  ser la  cos­
tum bre q u e  desde n iño , s iendo  pasto r, te n ía  de  coger 
piñones de u n  p in a r  po r donde todos los d ias  pasaba  
Con su ganado, y  pa rtirlo s  con las m uelas, no recordaba 
®tra. Le p re g u n té : —  ¿ E n  qué lado  de la  boca te  los po­
días para  ro m p erlo s?— In d is tin ta m e n te , m e contestó; 
sólo que cuando  m e los pon ía  en  el lado  izqu ierdo  los 
partía con las  m uelas, y  cuando  los pon ía  en el derecho, 
a Causa de la  fa lta  de  éstas, lo h ac ía  con los colm illos.

H ay hom bres q u e  tien en  el dón , m ejo r d icho , la  f a ­
cultad, de necesita r pocos m ate ria les  p a ra  fo rm ar u n  
concepto, u n  ju ic io ; de e sta  clase es m i q u e rid o  m aestro

Federico R ub io ; á  este m odo de ser a trib u y o , y  d icho  
®ea entre  parén tesis , la  a n tip a tía  q u e  profesa á  las m o- 
‘̂ croas tendenc ias lite ra ria s ; pocos h ay  q u e  les coja 

de lleno com o á él el d icho  español de  q u e  «cuando 
08 dem ás van , él está  de  vuelta». D igo esto  á  propósito

de que yo necesité  todo el an te rio r req u e rim ien to  p a ra

llegar a l m ism o  d iagnóstico  q u e  él h izo  con sólo u n a  
m irad a  y  dos ó tre s  ten tu jones.

H e  a q u í el ju ic io  fo rm ado  p o r m í acerca d e l q u é  y  
cóm o de  la  lesión. Se tra ta b a  de  u n a  osieitis de la fosa  
temporal. ¿ C ó m o ?  P o r a rran cam ien to  de  fib ras del 
m úscu lo  cro táfites. ¿C u án d o ?  A l in te n ta r  p a r t i r  u n  p i­
ñó n  en  ta n  desven ta josas c ircu n stan c ias  m ecán icas como 
son  las de hacerlo  con u n  c a n in o ; son  desventajosas, 
p rim ero , p o rq u e  éstos no  ofrecen los p u n to s  de fijación 
q u e  ofrecen los m o la re s ; segundo, p o rq u e  á  consecuen­
c ia  de  esto, el golpe te n ía  q u e  ser m ás  seco y  m ás rudo  
si h a b ía  de  consegir la  frac tu ra  de  la  capa  leñosa del 
p iñ ó n , y, de  no conseguirlo , re su lta b a  u n  golpe en  vago 
m ás tra u m a tiz a n te  p a ra  el p u n to  de  ap licac ión  de la 
potencia  — inserción  d e l m ú scu lo  —  q u e  el efectivo, y, 
tercero, po rque  d e n tro  de  las desfavorables c ircu n stan ­
cias p a ra  la potencia, en  cuan to  á  in te n s id ad  de fuerza 
desp legada se refiere, q u e  ofrece la  m a n d íb u la  in ferio r 
com o p a lan ca  de  te rcer género q u e  es, el hecho de a u ­
m e n ta r  la  lo n g itu d  d e l brazo de resistenc ia  ap licando  
ésta  al can ino , las h ac ia  su b ir  de  pun to , E s  u n  hecho 
m u y  p a rticu la r, q u e  creo tien e  su  exp licación  en esta 
m ism a razón m ecán ica, el q u e  todos los a rran cam ien to s  
ó ro tu ras  de fibras m uscu lares  de los elevadores de la 
m a n d íb u la  in fe rio r recaigan , al m enos los q u e  yo  co­
nozco, en  el m ú scu lo  c ro tá fites; creo q u e  consiste  en  la 
co rtedad  de su  brazo, de  po tencia  m uch o  m en o r q u e  la 
del m asétero , su  cofactor, pues m ien tra s  éste  se in se rta  
en el ángu lo  y borde in fe rio r de la  m an d íb u la , p u n to s  
re la tiv am en te  m u y  d is ta n te s  del de  apoyo, la  a rticu la ­
ción tém poro-m ax ila r, aq u él busca  su in serc ió n  á  pocos 
cen tím etros de d ich a  a rticu lac ió n  en la apófisis coro- 
noides. E fec tiv am en te ; m astican d o , com o se hace  n o r­
m alm en te , con los m olares, respecto  a l m asétero , el brazo 
de la  po tencia  es casi ig u a l al de  la res is ten c ia , m ien tras  
q u e  respecto al tem p o ra l es m ás del doble el de  la  resis­
ten c ia ; vea el lec to r la figu ra  esq u em ática  n ú m . 2.

u

P
R'

Figura 2.'

L a le tra  o es el p u n to  de apoyo, a rticu lac ió n  téraporo- 
m a x ila r ; las p p '  son los p u n to s  de  ap licac ión  de  la p o ­
ten c ia  de  los m úscu los cro táfites y  m asé te ro  respectiva­
m ente , y  las R  R ' son  los de  ap licac ión  de  la resistencia, 
según se m astiq u e  de u n  m odo n o rm a l con los m olares 
ó an o rm alm en te , com o h ac ía  este in d iv id u o  con los ca­
n inos ; las líneas firm es so n  los brazos de p a lan ca  res-
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pecto  a l m asétero , y  los de p u n to s  los m ism os bra//)? 
con re lación  a! cro tá fites; supon iendo  la m asticación  
m olar, y, por consigu ien te , la resistenc ia  en R ,  con la 
s im p le  inspección  del e squem a com prenderá  cu a lq u iera  
cuán  desfavorecida e stá  la  potencia, bien en tend ido , 
cu an to  á  in te n s id ad  del m úscu lo  crotáfites —  en este 
caso con m ás razón si la  resistenc ia  está  en R ' — , y 
q u é  fácil es, de ceder uno de los dos m úsculos, que 
p rim ero  lo haga éste que  el m asétero .

H.
(Se concluirá.)

SECCION P R O F E S I O N A L

A L G O  P R Á C T I C O

E staudo  la clase m éd ico -titu la r ju s tam en te  in d ig u ad a  
con la  redacción de la  base lo  del proyecto  de Sanidad 
som etido á la  ap robación  del Senado, ha  aconsejado E l 
Siglo  Médico  que se d irijan  so lic itudes á  la  a l ta  Cá­
m ara  pidiendo la  m odificación de aquella  base.

Sin perju ic io  de seg u ir aquel consejo a tend ib le, cree­
mos que la  su frid a  clase no debe perm anecer ta n  p asi­
vam ente como parece  esta rlo , y  u rg e  tom ar a lg u n a  de­
te rm in ac ió n  p a ra  lo g ra r  lo p rin c ip a l de n u es tra s  asp i­
raciones, la  inam ovüidad.

R espetando lo que o tros com pañeros m ás dignos p u ­
d ie ran  p ro p o n er, creem os que debe n o m b rarse , de la 
clase de m édicos m unicipales, u n a  Com isión que pase á 
M adrid en los d ías  que se a b ran  las  C ám aras p a ra  ges­
tio n a r  nu estro s  deseos.

E s ta  Com isión puede fo rm arse  de los t i tu la re s  que 
gustosam ente  se p resten  á hacerlo ; pero yo creo debe 
p res id irlo s  el com pañero que p resid ió  tam bién  el ú ltim o  
C ongreso médico, que, s i m al no recuerdo, es el señor 
D. L au rean o  G arcía  (d e  R ibadesella).

Si por la s  rail d ificu ltades que existen no pud ieran  
p asa r á  la  co rte  los com pañeros que lo desean, yo me 
tom o la  lib e rta d  de in d ica r á los com pañeros de los 
pueblos inm ed ia to s á  M adrid , como Pozuelo, V allecas, 
L eganés, F n e n c a rra l, Cavabaiichel, etc., que son los que 
con m ás fac ilidad  pueden hacerlo , c itándose en un  punto  
determ inado  de an tem ano  por los periódicos de la pro­
fesión.

E sta  Comisión debe v is ita r  á lus señores sigu ien tes: 
Comisión del Senado, d ipu tados m édicos, p residen te  del 
Consejo, m in is tro  de la G obernación y  Redacciones de 
los p rin c ip a les  periódicos de M adrid; y , si no es u n  des­
propósito , e levarse á ofrecer sus respetos á la a u g u sta  
señora que d irig e  la s  rien d as  del E stad a , nunca sorda 
á la  voz de la ju s tic ia  y  de la razón.

Como todos ios com pañeros no leen E l Siglo  Mé d ic o , 
suplico á la s  dem ás rev is tas  p rofesionales que in serten  
ésta  hum ilde  opinión, bien p a ra  que s irv a  de estím ulo  
y  em itan  o tra  idea m ás p rác tica , ó bien p a ra  que con­
tr ib u y an  á este pensam iento  si les parece ú til.

De todos modos, yo espero, en tre  o tra s , la  opin ión  del 
Sr. D. L au rean o  G arcía , digno p residen te  del Congreso 
médico ú ltim am en te  celebrado.

T omás Gallego  y Gallego .

BeWer ile los Montes, Septiembre de 1894.

L A  N U E V A  T R I B U T A C I Ó N

DE LAS CLASES MÉDICAS Y LOS MÉDICOS RITUALES

E x tra ñ o  parece  que e n tre  la  clase m édica que ejerce 
la  profesión en la  población ru ra l  no h ay a  levantado 
una  voz en defensa de sus in teresos, am enazados hoy 
por un  aum ento  d e itrib u tac ió n  que ha  de le s io n ar nece­
sa riam en te  el re a l decreto de 13 de A gosto próxim o pa­
sado. E l m ás hum ilde  de todos se perm ite  llam aros la 
a tención  p a ra  que con tiem po rem ediéis, á ser posible, el 
m al que se nos avec ina , sí es que sin  m odificación algu­
na  se ha  de poner en p rác tica  el novísim o rea l decreto, 
que, g rac ia s  á la  actividad  y  celo desplegados por una 
Com isión del Colegio Médico de M adrid, v iene á favore­
cer la s  asp irac iones de los que ejercen en la s  capitales 
y  á perjud icar g ran d em en te  á  los desheredados médicos 
de p a rtid o . Y como alguno  pudiese creer en la sinrazón 
de m is quejas, voy  á dem o stra r por modo c laro  lo juS' 
tificado de a q u é lla s ;

Pías.

C on trib u y en d o  c o n  
a rreg lo  al reg la  j 
m entó d e  11 de  
A bril de 1898, hoy\ 
v igen te , se paga . .

50,00

TOTAL

I 'tas. ; Pías.

8,00

C ontribuyendo  c o n  
a rreg lo  al rea l d e - , 
creto  de 13 de Agos-/ 70,00 
to ú ltim o , los com- 40,00

11,20
-  - ....... ................. -  . , 8,00
prendidos en la  ba-\ 20,00 , 4,00 
se 10.*̂  d e b e r á n '  | 
p ag ar. i

58,00

81,20
48.00
24.00

S *0 ¿
,C CO ¿

2 -2 ®  ^ »5“  ^ S ® -■c tíaiS
Sa-S g  — r  O

Pías.

3,48

4.87
2.88
1,44

TOTAL
generil.

PtM.

61,48

86,07
50,88
25,44

R esu lta , pues, que con a rreg lo  a l reg lam en to  de 11 de 
A bril de 1893, por el que hoy con tribu im os, la  cuota 
que los m édicos ru ra le s  pagam os es de 61,48 pesetas, 
incluidos todos sus recargos, y  que, de c o n trib u ir  con 
a rreg lo  al ta n  beneficioso real decreto  de 13 de Agosto 
ú ltim o , la cuo ta  con que cada cual h ab rá  de contribuir 
será  la de 70 pesetas, que con los recargos correspondien­
tes se e leva á la de 86,07, porque .si bien es c ierto  que en 
la base 10.*, que es á la  que hem os de a tenernos, tenemos 
las de 70, 40 y  20 respec tivam en te , y  que en el preámbulo 
del decreto  se nos a u to riz a  p a ra  e leg ir u n a  de la s  desig­
nadas á cada b ase , tam bién  lo es que en el m ism o pre­
ám bulo se d ic e ; « . .sin em bargo, no in fe r irá  perjuicio 
a lguno  a l Tesoro, dado el p rin c ip io  que consigna 1* 
disposición 11 del proyecto».

«A rt. 11 Si d en tro  del p rim er tr im es tre  de cada año 
económico la  A d m iiñstrac ión  púb lica  no h u b íe ia  re­
caudado por lo m enos u n a  sum a ig u a l á la  del año in' 
m ediato , el delegado de H acienda  de cada provincia 
o rd en ará  el rep a rtim ie n to  del déficit en tre  los médicos 
de la s  poblaciones donde aquél resu lte , etc.»

A hora b ie n : siendo m uchos los m édicos que ejercen 
en poblaciones que no llegan  á 2.000 h ab itan te s , y 
p ag an  u n a  m ism a cuo ta , pa rec ía  lo n a tu ra l  que las  tres 
de la base 10.* se d is tr ib u y e ra n  en la  fo rm a siguiente- 
Los que ejerzan en poblaciones que no lleguen á 1.00^

'EX'.
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hab itan tes p a g a rá n  la  p a ten te  de 20 pesetas, de 1.000 
á 1 500 la  de 40, y  de 1.500 á  2.000 la  de 70; m as como no 
se hace e sta  d iv isión , lo p robable  es que los médicos 
comprendidos en la  base de que  venim os hab lando  
pidan la p a ten te  de 20 á  40 pesetas, puesto  que sería  
inocente que v o lu n ta ria m e n te  nos im pusiéram os la  de 
70 pesetas, y  como, a l no a ce p ta r  é sta , re su lta r ía  déficit, 
la A dm inistración , p a ra  cu b rirle , ó h a rá  el re p a rtim ie n ­
to de que h ab la  la  disposición 11.*', y  en tonces n ada  g a ­
naríam os, ó ech ará  m ano de la  ú n ica  cuo ta  que queda 
en la ya  repe tida  base 10.*̂ , que y a  hem os dicho se eleva 
con todos sus recargos á 86,07 pesetas, y el perju ic io  re ­
sultará m anifiesto; es decir, que quedaríam os eq u ip a ra ­
dos á los médicos com prendidos en la  base 3.®, ó sea 
para poblacione.s cuya población exceda de 40.000 h a ­
bitantes. E n  cam bio, los que ejerzan  en las  cap ita les  ob­
tendrán el beneficio, porque el considerable núm ero de 
médicos que no co n trib u ía  p e r tem or á la  cuo ta  que el 
gremio les im pusiera , en cu en tra  hoy fác il solución al 
asunto, m ed ian te  el derecho de elección de la  paten te; 
y como h a n  de ser m uchos los que en tren  por esta  puer 
ta, claro e s tá  que, á  m ayor núm ero  de m atricu lados, 
menor cuo ta, puesto que la  A dm in istrac ión  sólo pide 
que no baje la  sum a c o n trib u tiv a  de cada población.

Queda, pues, dem ostrado  que los señores del Colegio 
han conseguido un g ra n  tr iu n fo  favoreciendo á los 
menos y  perjud icando  á  los m ás, así como la  necesidad 
de que los m édicos de p a rtid o  acudam os en respetuosa 
exposición á  los P oderes públicos en dem anda de una 
modificación en la  fo rm a en que hem os de co n trib u ir  ios 
comprendidos en la  base 10.*.

J a co bo  S a n g r a d o r  d e  Co s p e d a l .

VillabáBez. 1 de Septiembre de 1894,

P R E N S A  MEDICA

EX TR A N JER A ; I. N uevos estud ios sobre la d if te r ia .— 
IX. L a  cafe ín a  en les niños.

I

Disociando el g ru p o  de la s  num erosas variedades de 
^-oginas con exudados pseudo-m em branosos, la  bacte ­
riología h a  arro jado  n u ev a  luz sobre este p a rticu la r; 
pero ha puesto  tam b ién  de m anifiesto  que es cada vez 
más indispensable p a ra  hacer un  d iagnóstico  exacto  de 

enferm edad, pues los signo.s clínicos son insuficientes 
pAra esta d istinción . U n  estud io  nuevo de los señores 
A- Chaillou y  L. M artin  ha  venido á  confirm ar este 
^echo, establecido ya  po r buen núm ero  de in v estig a ­
ciones.

El estudio de los dos profesores c itados e stá  basado en 
observaciones tom adas en la  sa la  de d if te r ia  de la clíni- 
CA del Sr. Ju lio  Sim ón : recae sobre IOS casos, divididos 

99 an g in as  y  99 crups.
Las an g in as  se h an  d iv id ido  en an g in as  no d ifté ricas, 

OQ número de 29; a n g in as  d ifté rica s  puras, en núm ero
44, y  angina.s d if té ric a s  con asociaciones, en núm ero

06 26.
Las an g in as  b lancas no d ifté ricas, que constituyen  

C6rca del tercio  de la s  a n g in as  observadas en el pabellón 
Ía d if te ria , d is tan  m ucho de p re sen ta r el m ism o rai- 

ctobio. E n el m ayor núm ero , 11 casos, se encon traba  un 
cnccus p a rtic u la r , cuyo cu ltiv o  podría  confundirse  con 

Astante fac ilidad  con la s  colonias d ifté ricas. L as  fal- 
®As m em branas, aun q u e  m ás b lan cas  y  m ás crem osas,

se parecen  m ucho por su  aspecto á  la s  de la s  d if te ria s  
ben ignas, y  van  acom pañadas de la  m ism a adenopatía ,

U q p u n to  tam b ién  im p o rtan te  es la  presencia d é la  
a lb u m in u ria  que se h a  encontrado  en cinco enferm os. 
Todos estos n iños — cuyo estado g en era l con tinuó  sien- '• 
do excelen te  — cu ra ro n  sin  com plicación.

Eu estas  ang inas no d ifté rica s , los Sres. C haillou  y 
M artin  h a n  en con trado  tam b ién  u n a  vez e l neumococo; 
cu a tro  veces el estafilococo blanco ó dorado, con una 
fo rm a  de a n g in a  re la tiv am en te  b e n ig n a ; dos veces un 
bacilo b a s tan te  parecido  a l  colibacilo , y  once veces el es- 
treptocoeq.

E n este ú ltim o  grupo , tre s  veces se tra ta b a  de an g in as  
al p rinc ip io  de u n a  e sc a rla tin a . En los o tros ocho casos, 
las fa lsas  m em branas e ran  de color blanco - grisáceo , ad­
heridas, acom pañadas de ad en o p a tías  y  á veces de a lb u ­
m in u r ia ; el estado g en era l e ra  b a s ta n te  g rav e  y  hubo á 
veces com plicaciones, como el flemón am igdálico , la  e s­
to m a titis  ó la  co n ju n tiv itis .

P o r ú ltim o , en u n  caso el con tag io  pareció  m anifiesto .
En sum a: todas e s ta s  an g in as  de estreptococos se p re ­
sen ta ro n  como a n g in as  g raves, que recordaban  en los 
p rim eros d ía s  u n a  a n g in a  d if té ric a  s e r ia ; pero m ejora- 
roti ráp id am en te  y  cu ra ro n  en el espacio de ocho á diez 
días.

E n re su m e n : estas  29 a n g in as  de ap arien c ia  d ifté rica , 
y  eu las  cuales sólo la  b ac te rio lo g ía  pudo d e te rm in a r su 
n a tu ra lez a , co n ten ían  cinco m icrobios d ife ren te s : todas 
c u ra ro n ; seis veces fu e ro n  acom pañadas de tra s to rn o s  
la ríngeos, v a r ia s  veces de coriza, y  en m ás de la  te rcera  
p a rte  de los casos se apreció  la  a lb u m in u ria . P ro v o ca­
ron, pues, e stas  an g in as  d if té ric a s  com plicaciones que 
se consideraban  en o tro s tiem pos como p rop ias de la an ­
g in a  d if té r ic a  verdadera .

— E n  este p rim er g ru p o , la b ac te rio lo g ía  ha  p e rm iti­
do estab lecer la  n a tu ra le z a  d if té ric a  de la  enferm edad.
E n el g ru p o  que sigue, el de la s  an g in as  d ifté rica s  p u ras, 
por el c o n tra rio , un  buen núm ero  de casos hub iesen  sido 
consideradas — sin el exam en bacterio lóg ico  ~  como no 
d ifté rica s .

En el núm ero  de e s ta s  a n g in a s  p u ra s , es decir, conte­
niendo ú n icam en te  el bacilo  de Loeffler, 30 han  sido be­
n ig n as . E s de n o ta r  que, salvo en 13 casos, en los dem ás 
se ha  encon trado  la  a lb u m in u ria  precoz ó ta rd ía ;  la  fie­
b re  en g en era l h a  sido poco e le v a d a ; el pulso ha  p resen ­
tado  v a r ia s  veces la  p a r tic u la r id a d  de b a ja r  b ruscam en­
te  de 20 á 30 pulsaciones, del cu arto  a l sexto d ía , p a ra  
ascender los d ías  s ig u ien te s : este descenso m om entáneo 
es de buen  agüero  y  no se le en cu en tra  en la s  fo rm as 
graves.

~  L as  an g in as  g rav es, en núm ero  de 14, ocasionaron  
10 defunciones. En ellas la  a lb u m in u ria  fué co n stan te  y  
la tem peT atura  m uy e levada. E l estudio  del pulso  fué 
tam bién  m uy ú til  p a ra  el p ro n ó s tic o ; puede decirse que 
está  m ás influido por la  enferm edad que por la  tem p era ­
tu ra  ; la s  oscilaciones del pulso s iguen  en g en era l la s  de 
la te m p e ra tu ra , poro ex ag e rán d o la s ; la aceleración  del 
pulso precede á veces al aum ento  de la  te m p e ra tu ra , 
pero de o rd in a rio  s igue  á éste.

— L as an g in as  d if té r ic a s  con asociaciones fu e ro n  en 
núm ero  de 26; el estrep tococo es el m icrobio que m ás á 
m enudo se le asocia , y e sta  asociación  es la  m ás g rave, 
pues de 14 casos de e s ta  ca teg o ría , 13 te rm in a ro n  po r la 
m uerte . Todas estas a n g in as  se p resen tab an  con los sín ­
tom as ca rac te rís tico s  de la s  an g in as  m a lig n as: la  facies 
pá lida , los lab ios violáceos, los ojos hundidos, el a lien to
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fé tido , etc. U a  solo caso ^^jnserv<' el aspecto  benigno y  
se curó.

E n cinco casos, la  b a c te r ia  asociada dom inante  e ra  el 
estafilococo; todos te rm in aro n  por la  rpnertf*.

P o r ú ltim o , en sie te  casos, el asociado e ra  un  coccus 
pequeño (seis casos) y  un  estreptococo p a r tic u la r  (un 
caso). Desde el pun to  de v is ta  clín ico , e stas  an g in as  no 
m erecen descripción p a rtic u la r ;  se parecen á la s  an g in as  
d if té ric a s  ben ignas, con una  d u rac ión  algo  m ás la rg a . 
Todas te rm in an  por la  curación , de ta l su e rte  que, si se 
tom a el con jun to  de la s  an g in as  en que el bacilo d if té ­
rico  se h a lla  asociado á. o tro s m icrobios, se ve que de 28 
casos h a y  8 curaciones y  20 defunciones, y  todas éstas 
proceden de an g in as  d ifté rica s  con asociación de e strep ­
tococos y  de estafilococos.

— E l estud io  de los c rups h a  dado á los Sres. C haillou 
y  M artin  resu ltad o s  no m enos in te re san te s  que el de las 
an g in as . Los casos observados son en núm ero  de 99, que 
deben d iv id irse , como las  an g in as , en crups no d iftéricos 
y  c ru p s  d ifté rico s . E s, en efecto, un  hecho m uy im por­
ta n te  dem ostrado  por la  b ac te rio lo g ía  que el crup  puede 
no ser de n a tu ra le z a  d ifté rica . E sto s casos son re la ti­
v am en te  poco num erosos; pero conviene saber recono­
cerlo s: tam b ién  ellos req u ie ren  la  traq u eo to m ía ; bien 
tra ta d o s , c u ran  cas i con s e g u r id a d ; desconocidos y  colo­
cados en la s  sa las  de d if te r ia , té m a n se  ráp id am en te  g ra ­
ves. E n  efecto, es ra ro  que un  n iñ o  que én tre  en esa  sala  
por u n a  an g in a  no d if té r ic a  sea con tam inado ; por el con­
tra r io , es frecu en te  que los n iños traqueo tom izados por 
u n a  la r in g itis  no d if té r ic a  ad q u ie ran  el crup  verdadero . 
Asi, de 99 crups, 7 in g re sa ro n  sin  te n e r an g in as , y  en el 
moco de la trá q u e a  no se encon tró  m ás que coccus y  es­
tafilococos; sin  em bargo, el estado g en era l se conservó 
bueno y  la d ispnea no exig ió  la  traqueo tom ía , salvo en 
u n  caso en que tu v o  un  flem ón del cuello y  te rm in ó  por 
la  m uerte .

E n los o tro s sie te  casos, con ó sin  a n g in a  p rev ia , tam ­
poco e x is tía  el bacilo  d if té r ic o ; pero  hubo que hacer la 
traq u eo to m ía , y  a lg ú n  tiem po después fueron  invadidos 
de d i f t e r i a ; tre s  m urieron . P arece  p robab le  — y éste es 
u n  hecho de m uy ú ti l  conocim iento — que el lavado  con 
a g u a  h irv iendo  que se hace su fr ir  á  la s  cánu las, no es 
suficiente p a ra  d esin fec ta rla s , sobre todo cuando se han  
secado las m ucosidades en la  un ión  del pabellón con el 
tubo . Seria  preciso  que se p ro longase  m ucho esta  ebu lli­
ción, ó m ejor que se elevase la  te m p e ra tu ra  á  115®.

Sea de esto lo que fuere , no  debe o lv idarse  que, de 99 
casos de crup , 14 a l p rinc ip io  no e ran  d iftéricos, y  que, 
de este núm ero , 7 lo fueron  por con tag io  u lte rio r .

— De los 85 casos de c rups d iftéricos, 33 se h a n  mos­
trad o  en e sta  ca teg o ría  con la d if te r ia  p u r a ; 26 m urie­
ron  y  7 cu raron .

Los c rups d ifté rico s  con asociaciones se h an  m ostrado  
unidos a l coccus, a l  estrep tococo, a l estafilococo, y , como 
en las  an g in as , estas  dos ú ltim a s  asociaciones son, a l pa­
recer, la s  m ás perniciosas.

E n  s u m a ; s i se reúne las  d ife ren tes c ifra s , se puede 
fo rm ar el s ig u ien te  cuadro :

Morlalida<l.

A n g in as  no  d if té r ’c a s ........................................29 Op. 100.
— d if té r ic a s ............................................ 70 40 —

C rups no  d i f té r ic o s . .  I  50 =

C rups d i f t é r i c o s . . . .  ¿  Z

V éase, pues, cuán  necesaria  es la  b ac te rio lo g ía  p a ra

ju z g a r  la s  m edicaciones em pleadas, puesto  que, no sólo 
las an g in as , sino tam bién  los crups, son á  coda in s ta rte  
considerados como d ifiericos, no m ereciendo esta  califi­
cación ; por o tra  p a rte , parece abso lu tau icn te  estab leci­
da la  esj ecificidad de) bacilo de K lebs Lopffier. E s, pues, 
de desear que se sim plifique aú n  m ás la técn ica  que per­
m ite  obtener resu ltados ta n  im p o rtan te s  desde el punto 
de v is ta  del pronóstico  y  del tra ta m ie n to , y  pueda poner­
se a l  a lcance de la  m ay o ría  de los m édicos.

I I

E l D r. M. B runeau  h a  recogido en la  c lín ica  del señor 
Sevestre  y  publicado en su  Tesis g ran  núm ero de obser­
vaciones re la tiv a s  á casos de fiebre tifo id ea  principal­
m ente, y  tam b ién  de neum onía, de e sca rla tin a , de grip- 
pe, etc., acom pañados de deb ilitación  del corazón, en los 
cuales la  cafeína , de o rd in ario  en fo rm a de inyecciones 
subcu táneas, h a  dado excelentes resu ltados. Preconiza, 
pues, como su  m aestro , este poderoso a u x ilia r  de la  tera­
p éu tica , que se to rn a  aún  m ás precioso cuando se tra ta  
de u n a  afección localizada del a p a ra to  re sp ira to rio  que 
d ificu lta  se riam en te  la  c ircu lac ión  card ío -p u lm o n ar.

L as  dosis em pleadas, o ra  en inyecciones, o ra  por in­
gestión  estom acal, h an  sido de 0,20 á  0,40 y  h a s ta  0,60 
g ram o s d ia rio s , según  la  edad del n iño , que ha  variado 
de uno á doce años.

A dem ás de la s  fó rm u las  conocidas del Sr. H uchard, 
propone el Sr. B ru n eau  la s  sigu ien tes, en la s  cuales — 
sobre todo en la  ú ltim a  — está  b ien  d isim ulado el am ar­
gor del m edicam ento :

C afe ín a .............................................. 1,60 gram os.
B enzoato de sosa...........................  1,60 __
T in tu ra  de corteza de n a ran ja ., x x  gotas.
Ja ra b e  sim ple...................................  50,00 gram os.
A g u a ..................................................  50,00 —

C ada cu ch a rad a  contiene 0,20 g ram os de cafeína.
C afe ína .............................................. 1,60 gram os.
Benzoato de sosa...........................  1,60 __
A gua de a z a h a r .............................  20,00 __
Ja ra b e  sim ple.................................  50,00 —
A g u a ....................................................  50,00 —

Ó b ie n :

C afeína .............................................. 1,60 gram os.
Benzoato de sosa ...........................  1,60 —
V ain illin a ........................................  0,05 __
Ja ra b e  de T o lü ............................... 50,00 __
R on..................................................... 10,00 —
A g u a ..................................................  60,00 —

Si la  in to le ran c ia  g á s tr ic a  rechaza  el medicamento, 
deberá re c u rr irse  á la s  inyecciones subcu táneas, tenien­
do en cu en ta  a l m ism o tiem po las  inm ensas v en ta jas  qu® 
ofrece la  v ía  h ipodérm ica. L as  dos fó rm ulas siguientes, 
p ro p u estas  po r el Sr. T a n re t, son las  m ás usadas;

Benzoato de sosa ............................... 2,95 gram os.
C afe ín a ................................................  2,50 —
A g u a .....................................................  6,00 —

ó c. 8. p a ra  com poner 6 cen tím etro s cúbicos. C ada cen­
tím e tro  cúbico contiene 25 cen tig ram os de cafeína.

S a lic ila to  d e s o s a ........................... 3.10 gram os.
C a fe ín a ............................................. 4,00 __
A gua d es tilad a ...............................  c. s. p a ra  10 cen­

tím e tro s  cúbicos.
C ada cen tím etro  cúbico contiene 40 cen tig ram os áe 

cafeína . H ág ase  la d iso lución  en ca lien te  a i  baño d® 
m aría .

D r . R a m ó n  Sb r r h t .
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R E A L  O R D E N

limo. S r . : R em itido  á. in fo rm e del re a l Consejo de Sa­
nidad el expediente in s tru id o  con m otivo de la  in s tan c ia  
que presentó  p .  E d u ardo  A rg en ti, po r encargo  de mis- 
ter E aston  D evonchire, re p re sen tan te  de la  C om pañía 
inglesa denom inada R evolv ing  P u rifie r C.® Ld., o frecien­
do el a p a ra to  llam ado  P u rificad o r A nderson p a ra  p u ri­
ficar las ag u as  del C anal de L ozoya, dicho Cuerpo con­
sultivo h a  em itido  el s ig u ien te  d ic ta m e n :

«Excmo. S r . : E n  sesión celeb rada  en el d ía  de ayer, 
con a rreg lo  á la rea l orden de 9 de N oviem bre de 1891, 
ha aprobado este re a l Consejo, por un an im id ad , el d ic ­
tamen de su  p rim era  Sección que á co n tin u ac ió n  se 
inserta:

La Sección se ha  hecho cargo  del expediente in s tru id o  
con m otivo de u n a  in s tan c ia  de D. E d u ard o  A rg en ti, 
presentada a l m in is tro  de la  G obernación  po r especial 
encargo de M r. E a s to u  D evonchire, re p re se n ta n te  de la  
Compañía ing lesa  R evo lv ing  P u rifie r, la  cu a l exp lo ta  
la pa ten te  de invención  P u rif ic ad o r A nderson, en so lic i­
tud de que d isponga lo que estim e oportuno  p a ra  que 
después de o ir á las C orporaciones técn icas correspon­
dientes pueda ad o p tarse  en M adrid  el p roced im ien to  de 
que se t r a ta  p a ra  purificar la s  a g u as  del río  Lozoya 

A com paña á su  in s ta n c ia  u n  p royecto  de in s ta lac ió n  
en pequeña escala  p a ra  que s irv a  de p rueba , aplicable  á 
la purificación de la s  ag u as  que su m in is tra n  las  fu en tes  
de vecindad, cuando aq u éllas  v en g an  tu rb ia s , y  adem ás 
dos folletos en id iom a francés, im presos, re la tiv o s  á  este 
asunto.

En la M em oria d esc rip tiv a  de dicho proyecto  co n sig ­
na su au to r que desde hace m uchos años se v en ía  u ti l i­
zando el h ie rro  esponjoso en los filtros dom ésticos p a ra  
purificar el a g u a ; pero  que este  medio, em pleado en g ran  
®8cala, re su lta  costoso, porque, u n a  vez ox idada la  su p er­
ficie de dicho m eta l, queda in ú ti l  p a ra  to d a  acción  quí- 
•uica u lte rio r , siendo preciso, por e sta  razón , ren o v arlo  
Con m ucha frecuenc ia . A l objeto de sa lv a r  este inconve- 
uiente, ideó A nderson el a p a ra to  que lleva  su  nom bre, 
con el que se consigue re t ira r ,  á m edida que se produ- 
®cu. el óxido de h ie rro  y  m a te r ia s  in so luh les, haciendo 
lue el m e ta l ca ig a  de con tinuo  a l tra v é s  del a g u a  que 

tra ta  de purificar.
^  continuación , con p lanos y  lám in as  á  la  v is ta , des- 

'^rlbe el a p a ra to , que se com pone de un  c ilind ro  hueco, 
•^uyas ex trem idades se h a lla n  ce rrad as  con casq u e tes  es­
féricos, que tien en  ad ap tad o s á su  cen tro  m uñones ta m ­
bién huecos, los cuales se ap o y an  y  g ira n  d en tro  de unos 
’̂ ^jinetes que m an tien en  el c ilin d ro  en posición horizon- 

y  dan paso, el uno a l tu b o  de a lim en tac ió n , y  el o tro  
de desagüe.

El cilindro  e s tá  g u arnecido  in te rio rm en te  de p a le tas , 
^̂’irvas u n as  y  cu ad rad as  o t r a s , d isp u estas  de modo 
que hacen que sea co n stan te  y  u n ifo rm e la  caída  de 

pa rtícu las  de h ie rro  a l tra v é s  de la  m asa  líq u id a . 
^8lante del tubo de a lim en tac ión , y  á la  d is tan c ia  de 
®^os 15 á 20 m ilím etros de su  ex trem id ad  in te r io r , se 
^^lla una  p laca  c ircu la r que d is tr ib u y e  el líqu ido  en 
fodos sentidos y  e v ita  la  co rrien te  c en tra l que se esta- 
^Iftcería en o tro  caso. L a  ex trem id ad  del tu b o  de des- 

que ‘está  d en tro  del c ilind ro  a fec ta  la  fo rm a de

cam pana, cuya  disposición tien e  po r objeto d ism in u ir 
la  velocidad del liqu ido  á  la  e n tra d a  de la  p a r te  e strech a  
de dicho tubo , con lo que se ev ita  la  sa lid a  de la s  p a r t í ­
cu la s  de h ie rro . E l a p a ra to  e stá  p rov isto  de un  tubo  
concén trico  a l c ilind ro , p erfo rado  en to d a  su  ex tensión , 
que pasa  por el de a lim en tac ión  y  e stá  sostenido por 
co jinetes convenien tem ente  d ispuesto s, que s irv e  p a ra  
in y ec ta r por él, con el au x ilio  de u n a  bom ba especial, en 
la  m asa  liq u id a , el a ire  ó g a s  necesario  p a ra  a c tiv a r  la 
acción q u ím ica , saliendo el a ire  so b ran te  po r u n a  ven­
to sa  con llave  de con trapeso  de que e stá  p rov isto  el ci­
lind ro . É s te  tien e  adem ás en la p a r te  ex te r io r de uno de 
sus ex trem os u n a  ru ed a  d en tada  fija que puede ser mo­
v ida  por u n a  tracc ió n  cu a lq u ie ra . U n a  a b e r tu ra  p rac­
tic ad a  en el c ilind ro , que se c ie rra  con u n a  chapa, p e r­
m ite  in tro d u c ir  en él h ie rro  en fo rm a de g ra n e lla  ó de 
bocador de 0,01 m ilím etro s  de d iám etro . P a ra  func io ­
n a r  el a p a ra to  se echa en el c ilind ro  un décim o de su 
volum en de h ie r ro , se llen a  del a g u a  que se ha  de p u r i­
ficar, cu idando  de que la  v en to sa  esté  h a c ia  a rr ib a , y  
u n a  vez expulsado el a ire , se pone en m ovim iento  el 
a p a ra to . E l a g u a , a l s a lir  del pu rificador, contiene sa l 
fe rro sa , que la  acción del a ire  tra n s fo rm a  en sa l fé rrica  
inso lub le . Del a p a ra to  pasa  el agua  á rec ip ien tes  ó cá­
m ara s  de d ecan tac ió n , y  de aqu í á  los fil tro s , que están  
constitu idos por estan q u es  re c tan g u la re s , en cuya  p a rte  
in fe rio r hav  un  d rena je  de dos h iladas de lad rillo s  colo­
cados de plano, cu b ierto s  de u n a  to n g ad a  de g ra v a  de 
20 cen tím etro s  de espeso r, sobre la  cu a l descansa un  
lecho de a re n a  de 45 cen tím etro s  ; este lecho lo recubre 
una  capa  de ag u a  de u n  m etro  de espesor. Debajo de los 
filtros, u n  co lec to r recoge el a g u a  filtrad a , que la  condu­
ce á un  depósito  , desde donde se d ir ig e  adonde se qu ie ­
ra  d estin a r. U n a  serie  de llav es  p e rm ite  a is la r  el filtro  
que se deba lim p ia r ó re p a ra r .

Seguidam ente  in s e r ta  los e x tra c to s  de los in fo rm es 
que en sen tido  fav o rab le  á este  proced im ien to  em itie ron  
M r. D e lig n i, ponente de la  Com isión m ix ta  de conduc" 
ción de a g u as  en los a lrededores de P a rís , el p refecto  
del Sena y  el in gen iero  je fe  de dicho D ep artam en to .

Y , por ú ltim o , se ocupa del p royecto  especial de in s ta ­
lación , ap licab le  á la s  fu en te s  de vecindad  de M adrid, 
especificando cómo h a  de e s ta r  colocado el a p a ra to  res­
pecto á  la  fu en te  y  á su  m an era  de fu n c io n a r, la s  d i­
m ensiones del depósito  de filtración  y  todos sus acceso­
rio s, haciendo c o n sta r  que u n a  in s ta lac ió n  que filtre  30 
litro s  por m inu to , necesita , adem ás del a p a ra to  purifi- 
c ad o r , tu rb in a s , in y ec to r y  un  filtro  de 10,75 m etros 
superficiales, siendo el coste  to ta l  de 11.000 pesetas, ex­
cepto  el va lo r del local, que será  del G obierno el fa c ili­
ta rlo .

E n  los fo lletos y a  m encionados se describe el a p a ra to , 
se exponen v a rio s  experim entos que se h a n  hecho por 
personas com petentes, purificando a g u as  de río s  c au d a ­
losos que p asan  po r c iudades im p o rtan te s  del e x tra n je ­
ro  y  o tra s  tom adas á  la  sa lid a  de a lc a n ta r il la s  de P a r ís  
y  o tra s  poblaciones, siendo sa tis fa c to rio s  los re su ltad o s  
ob ten idos; y , finalm ente, se hace m érito  del procedi­
m ien to  y  purificación  de a g u as  por la  e lec tric idad , debi­
do á  M. W eb ste r, que ob tuvo  p riv ileg io , siendo de n o ta r  
que los eléctrodos son de h ie rro , lo c u a l hace  p resu m ir 
que la  e lec tric idad  favorezca  la  fo rm ación  de los óxidos, 
y  que á  esto  sea debida la  acción p u rif icad e ra  del a p a ­
ra to  de W ebster.

La R eal A cadem ia de M edicina y  C iru g ía  in form ó que 
el a p a ra to  p u rificado r A nderson es excelen te  p a ra  con-

■k
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v e r tir  en po tab les la s  ag u as  que no lo son po r contener 
m a te ria s  o rg án icas  en exceso ó nocivas, pero que, no en­
con trándose  las  del C anal del Lozoya en este  caso, no
necesitan  som eterse  á la  acción de dicho a p a ra to  , bas­
tan d o  p a ra  a c la ra r la s  cuando vengan  tu rb ia s  que pasen 
po r filtro s in s ta lad o s  en los depósitos del C anal, ó me­
jo r  construyendo  o tro  depósito  de capacidad  suficiente, 
con el fin de que perm anezcan  en él el tiem po preciso 
p a ra  consegu ir el objeto indicado.

E n concepto de la  Sección, b a s ta  la le c tu ra  de la  des­
cripción  hecha del a p a ra to  y  de su modo de fu n c io n ar 
p a ra  a d q u ir ir  el convencim iento  de que con él se con­
v ie rten  en po tab les la s  ag u as  que no lo son por contener 
m a te ria s  o rg án icas , siendo p ru eb a  evidente  de la efica­
c ia  de este procedim iento  los sa tis fa c to rio s  re.sultados 
obtenidos en los experim entos hechos en P a rís , Londres, 
B erlín  y  o tra s  poblaciones im p o rtan te s  del ex tran jero , 
no sólo con ag u as  procedentes de río s  caudalosos, sino 
tam b ién  con o tra s  tom adas á la  sa lid a  de la s  a lc a n ta r i­
llas. A l fu n c io n a r el a p a ra to , el h ie rro  se lav a  de co n ti­
nuo. y  la  superficie de la s  la m iu ita s  se m antienen  siem ­
pre lim pias, no in te rru m p ién d o se  la  fo rm ación  de los 
óxidos de h ie rro , que ta n to  con tribuyen  á la  coagulación 
de la s  m a te ria s  a lbum inóideas, las cuales, lo m ism o que 
todas la s  m a te ria s  inso lubles, quedan en los filtros al 
p asa r el ag u a  por ellos, consiguiéndose el re sa ltad o  
apetecido  con el m enor g asto  posible de h ie rro , el cual 
se aprovecha h a s ta  su com pleto d esg aste , siendo, sin 
duda, é sta  u n a  de la s  c ircu n stan c ia s  que m ás se h an  te ­
nido en cu en ta  p a ra  ad o p ta r este  sistem a en g randes 
poblaciones, cu y as  a g u a s  contienen  excesivas c a n tid a ­
des de m a te r ia s  o rg án icas  noc ivas á la salud.

De la  an á lis is  qu ím ica  que p rac ticó  el D r. R íoz de las 
ag u as  del río  L ozoya, tom adas en el pontón de la  O liva, 
i’e su lta  que sólo cou tienen  en disolución a lg u n as  sales y 
can tid ad es  inapreciab les  de óxido de h ie rro  y  de m ate­
r ia s  o rg án icas , y  la  R eal A cadem ia de M edicina, en su 
ilu s tra d o  in form e, a se g u ra  que, en la s  v a ria s  ocasiones 
que h a  analizado  estas  a g u a s , el ponente no ha  encon­
trad o  en e llas m a te ria s  o rg án icas  nocivas ó a lbum inó i- 
d eas, apareciendo  de otro.s a n á lis is  publicados que no 
excede del lím ite  h ig ién ico  la  p resencia  en dicho líqu ido  
de la s  re fe rid a s  m a te ria s .

A dem ás, los repetidos exám enes m icroscópicos hechos 
y  pub licados en el ú ltim o  verano  por el d irec to r del L a ­
bo ra to rio  de San J u a n  de Dios, dem uestran  que las  n u ­
m erosas colonias que con tienen  la s  re fe rid as  a g u a s  son 
inofensivas, no hab iéndose  encontrado  en e llas m icro­
o rgan ism os patógenos.

P o r o tra  p a rte , debe tam bién  tenerse  en cu en ta  que 
no sólo es innecesario  som eter á  la acción del a p a ra to  
A nderson la s  ag u as  del Lozoya, por la s  c ircu n stan c ias  
expuestas, sino que este proced im ien to  seiúa m uy costo­
so, ta n to  por la s  can tidades que deberían  em plearse en 
a d q u irir  el pu rificador, c o n stru ir  cám aras  do d e ca n ta ­
ción, filtros, e tc ., como por lo que h a b r ía  de consignar 
todos los años p a ra  los gastos de en tre ten im ien to  y  re ­
paración .

Los resu ltados obtenidos con d ich o 'áp a ra to  en Jos ex ­
p erim en tos hechos po r personas p e r i ta s ,  purificando 
ag u as  in fe s tad as  como las  del Sena, Tám esis, R h in  y  
o tro s ríos, y  las de la s  a lc a n ta r illa s  de a lg u n as  poblacio­
nes, ev idencian  la  bondad del p rocedim iento ; pero n ada  
se p ro b a ría  estableciéndolo  en una  fu en te  de vecindad 
p a ra  a c la ra r  el a g u a  del Lozoya cuando v in iese tu rb ia , 
como pre tende  el in te resado , porque la  filtración  á  que

se h ab ía  de som eter el líqu ido  á sii sa lid a  del cilindro 
b a s ta r ía  pava despojarlo  de la s  sub stan c ias  té rre a s  que 
llevase en suspensión.

H a y  ocasiones en las  que por las llu v ias , ó á  causa de 
los g randes deshielos, a r ra s t ra n  las  ag u as  en su  corrien­
te m ateria.s té r re a s  y  a rc illo sas  que las  en tu rb ian , lle­
gando  en e?te estado  á M adrid, y , por lo ta n to , en malas 
condiciones p a ra  el abastec im ien to  de la población, sien­
do necesario  a c la ra r la s  con el fin de que se puedan u ti­
liza r, lo cual se co n segu iría  fác ilm en te  y  con economía, 
estab leciendo filtro s suficientem ente g ran d es  en los dos
depósitos que hoy ex isten , ó construyendo  un tercero
de capacidad  b a s ta n te  p a ra  que el ag u a  tu rb ia  pueda 
perm anecer en él en reposo ocho ó diez d ías, tiem po ne­
cesario  p a ra  que se depositen  en el fondo las  substancias 
té r re a s  que lleva  en suspensión, sin  tem or á  que se co­
rrom pan  a q u é lla s , pues p a ra  ello sería  preciso  que tu ­
v ie ran  en diso lución  g ran  can tid ad  de m a te ria s  o rgán i­
ca s , de la s q u e ,  como y a  se ha  d ich o , sólo contienen 
indicios. L a  rea lizac ió n  de la s  o b ras de este te rce r de­
pósito , hace y a  m ucho tiem po proyectado , es cada día 
m ás u rg en te  p a ra  a ten d e r á  la s  crecientes necesidades
del vecindario  de M adrid, si no se quiere  que e sta  po­
blación  carezca de un elem ento ta n  im p o rtan te  de salud 
y  de v id a  como es el agua . E u m érito  de lo expuesto, la 
Sección es de d ic tam en  que el Consejo consu lte  al G-o- 
b ierno  de S. M .:

Que procede desestim ar la in s tan c ia  p resen tad a  por 
D. E d u ard o  A rgen tI en so lic itud  de que se adqu iera  el 
a p a ra to  llam ado purificador Ancierson p a ra  a c la ra r  las 
a g u as  del cana l del Lozoya cuando  vengan  tu rb ia s , por­
que é s ta s  no contienen m a te r ia s  o rg án icas  nocivas á la 
s a lu d , sobre la s  que p rin c ip a lm en te  ejerce su  acción 
dicho ap ara to . Tengo el honor de e levar á V. E. la pre­
cedente consu lta  p a ra  la  resolución de S M., devolvien­
do los an teceden tes que la  m o tiv an , rem itidos á esta 
C orporación con fecha 14 de D iciem bre últim o.»

Y de conform idad con el m ism o, S. M. el R ey (q. D. g.), 
y  en su nom bre la  R ein a  reg en te  del re ino , se h a  digna­
do reso lver como se propone.

De rea l orden lo digo á V . I, p a ra  su conocim iento. 
Dios g u a rd e  á V. I. m uchos años. M adrid, 21 de Junio 
de 1894. — A gu ile ra . — Señor su b secre ta rio  de este  Mi­
n isterio .

C U E R P O  DE SANIDAD MILITAR

DtCSTlNOH, ASOBNftOB, KTC.

R eal orden de 1.® de O ctubre concediendo v e in te  día:- 
de licencia  p a ra  a r re g la r  a su n to s  propios en F ortuna 
(M u rc ia ) a l médico prim ero  Sr. F ernández  Tello.

R eal orden de id. id. concediendo á D.®' D olores Gros 
G altés, v iu d a  del m édico m ayor D, F ranc isco  P érez  Vi* 
lla lo n g a , la  pensión an u a l de 1.500 pesetas mientra^ 
perm anezca v iuda.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

A c t a s  de s e s i o n e s  l i t e r a r i a s .
SESIÓN DEL 31  DB MARZO DE 1894 

Leída el ac ta  de la  a n te r io r , se dió cu en ta  de la s  obras 
que se h ab ían  recibido.

C ontinuándose luego la  d iscusión pend ien te .

ra, d
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le la s  obras

El Sr. Iglesias d ijo : «C ie rtas  afirm aciones y  m an ifes­
taciones que hizo e l5 r .  R ib e ra  en la  sesión a n te r io r , me 
obligan á in te rv e n ir  hoy en el debate, á fin de rec tificar­
las; sin tiendo  que com prom isos ine lud ib les hayan  im pe­
dido k d icho señor académ ico a s is tir  á la  sesión que se 
esté celebrando, y  que yo me vea forzado k t r a ta r  del 
asunto en ausencia  suya.

Doy, an te  todo, g rac ia s  m uy expresivas á  los señores 
académicos D. M anuel O rtega  M orejón y  D. José  R i­
bera, n u estro s  d is tin g u id o s  y  laboriosos com pañeros, 
por h aberse  d ignado responder k m i in v itac ió n , i lu s tra n ­
do el tem a que se d iscu te  eu la fo rm a que les h a  p a rec i­
do conveniente

N ada tengo  que o b je ta r á la  d isc re ta  y  b rillan te  pe ro ­
ración del S r. O rtega  M orejón, basad a  en la  experiencia  
clínica, puesto  que nos ha llam os conform es en e sta  m a­
teria, según  ha  podido observarse  en discusiones a n te ­
riores.

H aciéndom e cargo  de, la s  afirm aciones hechas é ideas 
vertidas por m i querido  am igo y  com pañero el Sr. R ibe­
ra, d iré, en p rim er lu g a r , que no rae propuse d iscu tir  la 
doctrina p a ra s ita r ia , de que he hab lado  y a  en m uchos 
debates académ icos; pero  como q u ie ra  que el respetab le  
Dr. Calvo creyó  convenien te  hacer a lg u n as  indicaciones 
sobre la m a te r ia , como fundam en to  de la  significación 
terapéutica de las emisiones sanguíneas, me hice cargo  
de sus siem pre lum inosas ideas eu la  fo rm a que consta 
en el ac ta , fiel reflejo, como siem pre, de lo que aq u í se 
expuso

He com batido  a h o ra  y  en ocasiones análogas la  p re ­
tensión de hacer del p a ra s itism o  nn  sistem a  médico, la 
base de la nosología y  de la  te ra p é u tic a ; pero sigo con 
interés ta les  estud ios, y  de ellos doy cu en ta  siem pre que 
me parece p e rtin en te , estim ando  que, hoy por hoy, ese 
conocimiento sólo puede c o n s titu ir  un cap ítu lo  de la  no­
sología.

Yo no tengo  inconven ien te  en acep ta r, p a ra  calificar 
naa enferm edad de p a ra s i ta r ia ,  las c u a tro  sigu ien tes 
condiciones, que exigen K och y  todos los b ac te rió lo ­
gos: l . “, que el germ en  que se supone responsable del 
padecim iento, se en cu en tre  constan tem ente  en los ó rg a ­
nos afectos, fa ltan d o  siem pre en los dem ás estados m o r­
bosos; 2.^, que pueda ser cu ltivado  sap ro fíticam en te , en 
medios n a tu ra le s  ó a rtific ia le s , d u ra n te  u n  g ra n  núm e- 
*■0 de generac iones, p a ra  que con el cam bio de te ­
rreno h ay an  desaparecido  todas la s  su b stan c ias  tó x i­
cas ó v iru len ta s  e x tra íd a s  del o rgan ism o con los g é r ­
menes; 8.*, que, inoculado el cu ltiv o  puro  á  co rtís im as 
dosis, pueda rep roducirse  la  enferm edad o r ig in a r ia ;  y 
d *, que en los ó rganos co rrespond ien tes del estado m or­
boso provocado se h a lle  el m ism o m icroflto , con iguales 
caracteres anatóm icos que en el o rg an ism o  de donde se 
Extrajo la p rim era  sem illa .

La H is to ria  y  el estado  a c tu a l de la  C iencia nos ense- 
üan que no podem os a sp ira r  á  una  un idad  pato lógica; 
que no es científico sim plificar así la  p a to lo g ía , y  que 
todos los exclusiv ism os patogén icos ó te rap éu tico s  son 
igualm ente erróneos.

For o tra  p a rte , tengo la  convicción de que, aunque el 
parasitism o h a  influido en el concepto y  en la  p rác tica  
do las em isiones san g u ín eas, lim itan d o  su  uso, éste nb 
basido  p roscrip to  de un  modo abso lu to , puesto que se 
•Consideran in d icadas po r m uchos p a ra  la  e lim inación  
de las secreciones y  p roductos de los m icrobios.

Como testim onio  de la  d iferencia  que ex iste  en tre  las 
practicas ac tu a les  de la  C iru g ía  y  la s  de tiem pos no m uy

lejanos de este sig lo , el S r. R ibera  nos asegu ró  que el 
célebre c iru jan o  español D. Diego de A rgum osa m an­
daba a p lic a r  h a s ta  dos docenas de san g u iju e la s  en mií- 
ñones de am putados unidos por p rim era  in tenc ión , por 
creerlos a fectados de flegm asía, y  siguiendo la  d o c tri­
na de B roussais.

P ero , consu ltada  la  obra  del d is tin g u id o  operador, que 
publicó con el titu lo  de Resumen de Cirugía, se ve que 
no e ra  ta l  su  p rá c tic a  o rd in a ria , puesto  que en el to ­
mo I, pág. 30, d ice lo s ig u ien te , tra ta n d o  de la  m archa  
y acciden tes consecutivos á la s  operaciones: « E l ré g i­
m en a rreg lad o  co n trib u y e  en g ran  m anera  á que esta  
inflam ación  no exceda los lím ites de adhesiva , y  pueda 
aSí conseguirse  u n a  c ica trizac ió n  in m ed ia ta  ó sin  supu ­
ración . P a ra  este  fin se em plea el agua fresca  en form a 
de riego  con tinuo  sobre la  p a r te  operada. Así se consi­
gne las  m ás veces que s ig an  un  curso  apacib le  los fenó­
m enos m orbosos consigu ien tes á  la  operación ; en ta les 
casos nos m antenem os á  la  e x p e c ta tiv a : el o rgan ism o y  
el tiem po nos lo dan  hecho. »

C uando se p re sen tab a  in flam ación , a sí en la s  o peracio­
nes en genera l, como en la s  am putaciones en p a rtic u la r , 
em pleaba los m edios adecuados p a ra  co m b a tirla : y  e n ­
tiendo que ob rab a  m uy ace rtad am en te  ap licando  s a n ­
g u iju e la s  y  em olientes, cuando  la necesidad lo ex ig ía; 
debiendo procederse de ig u a l m anera  en la época p resen­
te , no obstinándose im pruden tem en te  en el em pleo de 
los an tisép ticos, que, como todos los agen tes de la  te ra ­
p éu tica , tienen  sus indicaciones y  sus co n tra in d ica ­
ciones.

Los c iru jan o s españoles fu e ro n  siem pre p a rtid a r io s  de 
la  m ás exquisita lim pieza  y  de la s  curas rúpiáás y  tar­
días, que recom endó y a  D aza C h acó n , y  que nuestro s 
co m p atrio tas  aprend ieron  de los árabes, y  especialm en­
te  de A ibucasis. Todos cub rían  las  h e rid as  in m e d ia ta ­
m ente, ev itando  el con tac to  del a ire , que c reyeron  siem ­
pre  peligroso , habiendo em pleado el algodón en ram a , 
y  D. P ed ro  V ie ta  el papel de seda. Con sencillos y  v e rd a ­
deros proced im ien tos asépticos, n u estro s  c iru jan o s  a l­
canzaron  g randes tr iu n fo s , a sí en los tiem pos an tig u o s  
como en el sig lo  a c tu a l, y  especialm ente en la  g u e rra  de 
la Independencia y  en la  c iv il de los sie te  años.

A quí oím os a l d is tin g u id o  m édico m ilita r  J). Jo sé  
S an tucho  que en la  p rim era  g u e rra  c iv il de este siglo, 
él y sus com pañeros o b tuv ieron  re su ltad o s  en ex trem o 
sa tisfac to rio s , y  á veces so rp renden tes, p reservando  las 
p a rte s  operadas del con tac to  del a ire  y  haciendo la s  cu­
ra s  de ta rd e  en t a r d e , no em pleando los an tiflog ísticos 
sino en casos de ab so lu ta  necesidad, cum pliendo fielm en­
te  los p receptos h ig iénicos y  d isem inando los enferm os. 
H ubo am putados del brazo  á los cuales no se levan tó  
el p rim er apósito  h a s ta  seis ú  ocho d ía s  después de la 
operación, y  sin tra ta m ie n to  de n in g ú n  género  se halló  
la  h e rid a  o p e ra to ria  p e rfec tam en te  c ic a tr iz a d a ; lo cual 
n ada  tien e  de ex trañ o , puesto que la  reu n ió n  in m ed ia ta  
puede lo g ra rse  eu u n  breve plazo, de dos á cinco días.

No se a tr ib u y a , pues, á los proced im ien tos anti.sépti- 
cos recom endados en estos ú ltim o s tiem pos todo el resu l­
tado  que se obtiene, pues con p rác tica s  asép ticas m uy 
sencillas y  n a tu ra le s  se a lcanzaban  en épocas an te rio re s  
efectos m uy parecidos.

Debo tam b ién  rec tificar la  afirm ación  de que en la 
ac tu a lid ad  se h a llan  en te ram en te  p ro sc rip ta s  la s  em i­
siones san g u ín eas, no sólo po r el influjo de la  d o c trin a  
p a ra s i ta r ia ,  sino p rin c ip a lm en te  por los estud ios de 
fisiología exp erim en ta l acerca de la  inflam ación.
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E n  prueíia  de que ta l  a se rto  no está  conform e con la 
rea lid ad , me b a s ta rá  consignar a lg u n as  c ita s  del m o­
n u m en ta l Tratado de Medicina, que se pub lica  en P a rís , 
d irig id o  por C harco t, B oucbard  y B rissaud , y  en el cual 
se recom iendan en no pocos casos la s  evacuaciones. Así 
que en el tom o V de d icha obra , pub licado  en 1893, á la 
pág. 739, Tratam iento de la uremia, se lee lo s igu ien te : 
«U n solo tra ta m ie n to  se im pone, la  sa n g r ía , p a ra  com ­
b a tir  los fenóm enos com atosos, ec lám psicosy  disneicos. 
Con ella se pueden g a u a r  a lg u n as  ho ras, y  á veces es 
ta n  eficaz, que todo pelig ro  desaparece. L a  sa n g r ía  debe 
ser de 200 á 500 g ra m o s : se re p e tirá  a l m ism o día ó 
a l s ig u ien te  s i los accidentes no h a n  cedido. L a  fo rm a 
eclám psica es la  que m ás ven ta jo sam en te  se modifica, 
y  no es ra ro  ver la  m ejo ría  an te s  que se te rm ino  la  eva­
cuación  sangu ínea . G uyot ex tra jo  300 g ram os de sangre  
á  un n iño  de once a ñ o s; P e te r , 1.200, y  M arsh a l-H a ll, 
265 á u n  joven  de ca to rce  años.»

A l t r a ta r  de le.pericarditis  (p ág . 44), se recom iendan 
la s  san g u iju elas , y  la s  ven tosas escarificadas en la  en­
docarditis  (p ág . 192).

Respecto á  la  n e fr itis  (p ág . 726), se dice que las  ven­
to sas  escarificadas producen casi siem pre u n a  g ra n  se­
d ac ió n , no hab iendo  inconven ien te  en ap lic a rla s  con 
v igo r si el enferm o no  e stá  m uy d eb ilitad o ; y  que en la 
n e fr itis  e sea rla tin o sa  se puede ob tener buen resu ltad o  
de la  san g ría .

E n el tra ta m ie n to  de la  neumonía  ( tom o I V ), p u b li­
cado tam b ién  en 1893 (p á g . 901), se d ice: « L a  san g ría , 
m ucho tiem po en boga, debe a b rev ia r la  d u rac ión  de la 
neum onía , haciéndola  m ás co rta . L a  em isión sangu ínea  
es segu ida  frecu en tem en te  de g ra n  aliv io . B a ja  a l mo­
m ento la  fiebre, d ism inuye de un modo sensible la  opre­
sión y  hace desaparecer c iertos fenóm enos cerebrales. 
O bra sobre la  c ircu lac ión  genera l, fa c ili ta  la  acción del 
corazón y  hace desaparecer los acciden tes debidos al 
éx tas is . Sin inconvenien te  en los su je to s  jóvenes, v igo­
rosos, robustos, e s tá  co n tra in d icad a  en las  personas 
aném icas y  deb ilitadas.»

E n  le. pleuresía  se recom iendan las  ven to sas  escarifi­
cadas (p ág . 1.013).

E n  el tom o I I I ,  pág. 620, tra ta m ie n to  de la peritonitis  
aguda, se consigna : «Se p resc rib irán  de 1 0 á 20 san g u i­
ju e la s , según la  constitución  m ás ó m enos v igo rosa  de 
los enferm os.»

Con esos tex tos, que corresponden precisam ente  á la 
obra  m ás no tab le  y  m ás m oderna de M edicina, y  que 
adem ás se in sp ira  en la s  d o c trin as  p a ra s ita r ia s , puede 
a firm arse  que las  em isiones sangu íneas, no sólo no se 
h a lla n  abso lu tam en te  p ro sc rip ta s  en los tiem pos que 
corren , sino que se recom iendan en c ierto  núm ero  de 
estados m orbosos de no poca g ravedad .

A dem ás p od ría  c ita r  el Tratado de Patología interna, 
de V an la ir , p rofesor de la  U n iv ers id ad  de L ie ja , pu b li­
cado rec ien tem en te ; la  Terapéutica y  M ateria médica, 
de M anquat, en 1892; la s  Lecciones sobre las modifica­
ciones de la sangre, de H ayem  ¡ el Diccionario de Medi­
cina, de Dechambx-e; la s  obras de Jaccoud , de P e te r , de 
R ab u teau , etc., en to d as  la s  cuales se estu d ian  las  em i­
siones san g u ín eas  de una  m anera  fu n d am en ta l, y  se re­
com iendan en determ inados padecim ientos.

E l Sr. R ib e ra  d iscu rrió  después acerca  del tratamiento  
de la in fam ación , sosteniendo que la  sa n g r ía  es un  mo­
dificador fogistico, no an tiflog ístico , po rque  su efecto es 
au m en ta r la  inflam ación, y  que los experim entos hechos 
en las  ra n a s  sobre la  inflam ación h an  desacreditado  la

sa n g r ía  en el tra ta m ie n to  de dicho estado morboso, 
porque d ism in u y e la  tensión vascular  y  la  hiperemia, 
que son sa lu d ab les  y  necesarias  p a ra  la  curación  ; que 
la  h iperem ia  debe ac tiv arse , no d ism inu irse , porque es 
conven ien te , no p e rju d ic ia l, y  que con la  san g ría  se 
favorece  el éxtasis, d ism inuyendo la tensión  v ascu la r y 
la  h iperem ia . E n p ru eb a  de los an te rio re s  ase rto s , refirió 
el Sr. R ib e ra  el s ig u ien te  experim ento , p rac ticado  en 
ra n a s :  descub ierto  el m esenterio , se hizo en los vasos 
una  inyección de suero , y  desapareció  el éx tas is  sangu í­
neo, que volvió á  p roducirse  después de u n a  san g ría .

Yo encuen tro  en d ichas afirm aciones una  confusión 
poco conform e con las  enseñanzas de la  C iencia, entre 
la  h iperem ia  y  la  inflam ación, estados m orbosos dife­
ren tes, y  por algo  se estu d ian  en cap ítu lo s separados 
en p a to lo g ía  y  en an a to m ía  p a to ló g ica  ; no d is tin ­
guiéndose las  dos especies de h iperem ia, n i reconocién­
dose en las  emi.siones san g u ín eas  todas sus acciones 
fisiológicas, puesto  que sólo se m enciona la  dism inución 
de la  tensión  vascu la r, om itiéndose el aum ento  de la 
absorción, el cam bio en la  com posición de la  sangre  y 
la  m odificación de la  influencia  nerviosa.

E n la hiperem ia activa, ex iste  d ila tac ió n  vascular, 
p rin c ip a lm en te  de la s  a r te r ia s , con m ayor rap idez del 
curso  de la  s a n g re ; y  en la  pasiva , la  d ila tac ió n  vascu­
la r  corresponde á  los cap ilares  y  á la s  venas pequeñas; 
el c írcu lo  sangu íneo  se re tra s a , y  aun  llega  á cesar por 
com pleto, constituyendo  en este  caso el éx tas is  san g u í­
neo. L a  inflam ación , por el co n tra rio , es un  estado com­
plejo, ca rac te rizad o  p rin c ip a lm en te  por la  detención ó 
cesación de la  c ircu lac ión , la  d iapedesis de los leucocitos 
y  la  fo rm ación  de exudados.

Según las  observaciones hechas en los an im ales, la 
esencia d é la  inflam ación  no es la  h ip e rem ia : sólo en 
la  p rim era  m edia ho ra  de dicho estado m orboso, provo­
cado en el m esenterio  de la s  ran as, se observa dilatación 
v ascu la r y  aceleración  de la  c ircu lac ión  en los capilares, 
a r te r ia s  y  v e n a s ; p ron to  sobreviene el éx tasis , p rinci­
palm en te  en los cap ila re s  y  v en as ; los leucocitos se ad­
h ieren  á  la s  paredes de los vasos form ando la zona 
blanca; se. reb landece  y  au m en ta  la  v iscosidad  del ce­
m ento  que une  las  célu las  endoteliales de los vasos, 
siendo a trav esad o  po r los leucocitos m edian te  una  de 
sus expansiones am ibóideas; em ig ran  tam bién  los he­
m atíes, po r efecto de la  presión  v ascu la r aum entada  y 
de la  b la n d u ra  del endotelio , y  se rea lizan  los exudados 
in fam atorios, sexoso, fibrinoso, hem orrág ico , celu lar y 
pu ru len to .

Debo consignar que, á  la s  seis ú  ocho h o ras de in icia­
da la  inflam ación  experim en ta l en la  ra n a , el g ra n  nú­
m ero de leucocitos y  de hem atíes  que se adh ieren  á  las 
paredes de los cap ilares  y  venas pequeñas d ificu lta  no-, 
tab lem en te  la  co rrien te  san g u ín ea  ; que m ás ta rd e  el re­
ta rd o  de la  c ircu lac ión  se observa tam b ién  en las  a r te ­
r ia s , donde la  san g re  oscila m ás bien que p rogresa, y  que 
en todo el te r r ito r io  inflam ado, ó cesa la  co rrien te  san­
g u ín ea , ó se h a lla  m uy d ificu ltada.

E n te  la  h iperem ia  y  la  inflam ación  ex isten , pues, ra ­
dicales d ife ren c ias : s i la  p rim era  acom paña á la  segun­
da. es generalm en te  de c a rác te r  activo; y  cuando es pO' 
sica, la s  em isiones san g u ín eas  se consideran  con traind i­
cadas por los p a rtid a rio s  del empleo de dichos modifica­
dores te rapéu ticos.

E l experim ento  c itado  por el Sr. R ib e ra , referen te  á 
la  inyección de suero  y  á la  san g ría  en la  ra n a , nada 
p ru e b a  en c o n tra  de los m odificadores en cuestión; CQ
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prim er lu g a r, porque la  h iperem ia  no es la  inflam ación; 
6Q segundo, porque considero m u y  d ifíc il la  p rá c tica  de 
tales m edios en an im ales ta n  pequeños como la  r a n a ; en 
tercero, porque no es lo m ism o u n a  enferm edad  provo­
cada que la  e sp o n tán ea ; y  en cu arto , porque su b sis tien ­
do la cau sa  in m ed ia ta  de la  in flam ación , de n ad a  serv i­
rá la desobstrucción  de los vasos po r m edio de la s  inyec­
ciones, puesto  que in m ed ia tam en te  vo lverá  á p resen ta rse  
la m ism a lesión.

Por o tra  p a rte , los experim entos hechos en los a n im a ­
les dem uestran  que cuan to  m ayor es la  p resión  vascirlar, 
más in ten sas  son las  lesiones p ro p ias  de la  flegm asía, 
diapedesis de g lóbulos b lancos y  ro jos de la  san g re  y 
exudados, y  que, por lo ta n to , el aum en to  do la  h ip e re ­
mia ha  de ser perjud ic ia l, no fav o rab le , á  la  curación  
del padecim iento  in flam atorio .

La observación c lín ica  y  la  a n a to m ía  p a to ló g ica  en­
señan, según m i opin ión , que no sólo no es conveniente 
aum entar la  h iperem ia  ac tiv a  en las  inflam aciones, sino 
que es ta n to  m ayor la  g rav ed ad  y  el pe lig ro  de éstas, 
cuanto m ás in ten sa  y  ex tensa  es la  h ip e rem ia . E sto  su ­
cede, por ejem plo, en la  neum onía , en la  m en ing itis , en 
la h e p a titis , y , en genera l, en todas la s  flegm asías, se­
gún se observa en la  s in to m a to lo g ía  de la s  m ism as du­
rante la v ida , y  en las  a lte rac io n es  an ató m icas  que se 
dem uestran en la  au to p sia  ; siendo la  d o c trin a  m ás con­
forme con la  experienc ia  y  la  razón , qire la im p o rtan c ia  
de una inflam ación  está  en re lac ión  d irec ta  de la  h ip e ­
remia ac tiv a  que la  precede y  acom paña.

Así es que los m odificadores que d ism inuyen  d icha 
hiperemia, como las  em isiones san g u ín eas, se h a n  con­
siderado siem pre como los m ás ind icados en el tra ta m ie n ­
to de las flegm asías, siendo é sta  u n a  verdad , no sólo de 
sentido com ún m édico, sino casi de sen tido  com ún v u l­
gar, según mi hum ilde parecer.

Yo no puedo a d m itir  que el efecto inm ed ia to  de la s  
emisiones san g u ín eas  consista  ú n icam en te  en la  d is ­
minución de la  tensión  v ascu la r, puesto  que ta le s  m odi­
ficadores a lte ra n  tam b ién  la  com posición de la  san g re , 
favorecen las  absorciones y  ejercen in fluencia  en las  
funciones del s istem a  nervioso.

Creo, po r ta n to , que la  experim en tación  en los an im a­
les, la  acción fis io lóg ica , la experiencia  c lín ica  y  el 
razonam iento a u to rizan  el em pleo de la s  em isiones san ­
guíneas en las  inflam aciones; que siem pre h a  habido  
razón p a ra  ap lic a rla s  el ti tu lo  de an tiflog ísticos, y  que 
Uo hay fundam en to  sólido p a ra  que se les  considere como 
fiogísticos,

La au to rid ad  de los g ran d es  m aestros de la  C iencia es 
favorable á la  eficacia de la s  em isiones san g u ín eas. Así 
esquelas recom endaron  H ip ó cra tes , G aleno, Sydenham , 
^^glivio, B oerhaave, V an-Sw ieten , S to ll, H u x h am , Bor- 

y, en u n a  p a la b ra , la s  m ás b r il la n te s  lu m b re ra s  de 
la M edicina.

En n u estra  E sp añ a, los m édicos m ás ilu s tre s  h an  sido 
partidarios del empleo de estos m odificadores te ra p éu ti-  

C ita ré  sólo dos opiniones.
fran c isco  V allés de C o v arru b ias, el d iv ino  p a ra  sus 

^Contemporáneos y  el H ip ó c ra tes  español p a ra  sus suce- 
aores, d e c ía : « V erdaderam ente  concediera con fac ilidad  
Itie la s a n g r ía  es el m ejor de todos los au x ilio s  que p rac ­
tican los m édicos, porque es poderosísim o, m uy conve­
lien te y  de m uchas m aneras, porque evacúa , revele, re- 
i'igera, la x a  las venas y  au m en ta  la  tra n s p ira c ió n .»
Y Solano de L uque escrib ía  lo s ig u ien te ; «U na san- 

S^ía hecha en ocasión, lib ra  de g rav ís im o s dolores, de­

tien e  perniciosos flujos, q u ita  pesos y  congojas grandes, 
l ib ra  del pe lig ro , y  da m uchas veces ella so la la  vida.»

E n esta  cuestión te rap éu tica , como en todas la s  que 
se refieren á los pun tos dudosos ó co n tro v ertib les  de la 
M edicina, me insp iro  en el tan  conocido apo tegm a de 
B a g liv io : Novi veterihus non opponendi, sed quoad fieri 
potest, perpetuo ju n g en d i feedere.

Term ino ra tificándom e en cu an to  m an ifesté  en m i Me­
m o ria  sobre la  significación terapéutica de las emisio­
nes sanguíneas, y  doy g rac ia s  m uy expresivas á los se­
ñ o res académ icos por la  benevolencia con que se han  
d ignado oirm e. >

Sxispendida e sta  d iscusión ,
E l Sr. Rico con tinuó  m an ifestando  a lgunos porm eno­

res re la tiv o s  á la s  observaciones m eteoro lógicas.
H abló  de la  acción de la luz, que en la  a c tu a lid a d  es 

objeto de estud ios especiales, y  que por m edio del espec­
troscopio  puede re v e la r  m uchos m isterios sobre la  com ­
posición del a ire  y  la  acción que ejerce en el organism o 
hum ano . C itó la  p o la rizac ió n  a tm o sférica , la  cual ofre­
ce m odificaciones cu riosas, que pueden u tiliz a rse  p ro b a ­
b lem ente  p a ra  in v e s tig a r  la  coincidencia de sus cu rvas 
con los ca rac te re s  p ropios de la s  enferm edades re in an tes  
en los m ism os tiem pos.

Todo esto, que in fluye  en la  luz , dehe no ser ex trañ o  á 
la  ex isten c ia  de m iasm as, á  que se a tr ib u y e n  m uchos 
estados morbosos.

H a y  en el a ire  m ucho que se escapa a l  m icroscopio y  
que se com prueba por m uchos proced im ien tos físicos.

E l S r. R icp pasó después á  ocuparse de la  e lec tric idad  
a tm o sférica . Dijo que en M adrid  h a b ía  observado que se 
au m en tab a  su  en erg ía  desde el am anecer h a s ta  la s  n u e ­
ve ó diez de la  m añ an a .

E s  de c reer que esto  no deje de in flu ir en el organism o 
hum ano , y  convendría  que se fijase en ello la  atención .

L os v ien tos, que á veces m odifican ta n to  el s istem a 
nerv ioso , v ienen  carg ad o s de e lectricidad .

D espués de la s  nueve, la  e lec tric idad  d ism inuye, p a ra  
vo lver á  au m en ta r h a c ia  la s  seis de la  ta rd e , au n q u e  no 
lleg u e  a l  g rado  que se observa por la s  m añanas.

Á propósito  de esto, dijo  que en u n a  época de invasión  
co lérica  h ab ía  observado que la  energ ía  e léc trica  no era, 
sin du d a , la  cau sa ; pero  a l m enos in flu ía  en la  aparic ión  
de casos de la  enferm edad.

Con lo cual, y  hab iendo  tra n scu rrid o  la  h o ra  de re g la ­
m ento , suspendió  el S r. R ico su  discurso , y  se lev an tó  la 
sesión. — E l sec re ta rio  p e rp e tu o , Marqués de Guada- 
lerzas.

VARIEDADES

A S T R O N O M Í A  M É D I C A

LA CONSTELACIÓN

E S T A F E T A  D E  L O S  M U E R T O S  (1)

P ero  dejem os el cielo de los afectos, p a ra  vo lver a l de 
la  in te lig en c ia . T  pues tengo el telescopio en la  m ano, 
n uevam en te  ad v ierto  a l lec to r — á  quien  supongo en de­
m anda  de la  e s tre lla  Noticia  y  su encendido séqu ito  — 
que se p revenga  co n tra  la  ilusión  óptica, su frid a  por m í 
m ism o, de ver n ad a  m ás que un  com eta a llí donde se tra-

'

I

(1) Véase el número anterior.
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ta  de u n a  verd ad era  constelación. Yo rae en gañé  de ta l 
m an era , a l p ro n to , qne hube de exclam ar una  y  m uchas 
veces p a ra  m is ad en tro s, m iran d o  á la  XoUcia: «¡ ¿Vh 
e s tre llita , estre lU ta , y  qué cola has tra íd o  ta n  lucida! 
¡B uen padre encendió la llam a  de tu  v ida, p a ra  que te 
p u d ie ra  f a l ta r  el aceite!»  H a s ta  que, desojándom e á 
puro  m ira r , m e pareció  ver que se desdoblaba en dos el 
foco, y  pensé si el caso se ria  o tro  ta l  que el del com eta 
de B iela  y  si e s ta r ía  ó no am enazado el de m i am igo de 
s u f r ir  la  m ism a próx im a desaparic ión  que aq u é l; cosa 
que no dejó de p reocuparm e y  en tris tecerm e, por t r a t a r ­
se, a l fin y  al cabo, del ap ag am ien to  de un a s tro  em pa­
ren tado , por decirlo  así, conm igo en a lg ú n  modo; como 
irrad ia d o  que h a b ía  sido por la  f ren te  creadora  de un  co- 
herm ano m ío, y  no obstan te  lo ajeno que yo hu b ie re  po­
dido ser h a s ta  entonces, y  s ig u ie ra  siendo, á todas la s  as- 
tro lo g ias  ju d ic ia r ia s  im aginab les. P ero  el telescopio del 
vivo in te ré s  me aguzó la v is ta  y  pude convencerm e, con 
su aux ilio , de que no h ab ía  ta l  com eta y  que las  a p a r ie n ­
c ias de su  p a rtic ió n  e ran  debidas á la  colosal m agn itud  
de la  e s tre lla  Letamendi, que, cum pliendo las  leyes de la 
g rav itac ió n , d isp u tab a  á la  Noticia  aquella  m ism a in ­
fluencia sobre los re s tan te s  a s tro s  del g rupo  sidera l Es- 
ta feta  de los muertos, á que eUa h a b ía  cedido en el hecho 
de irse  h ac ia  la  Noticia  y  c o n tr ib u ir  con todo su  g ran  
poder á c o n s ti tu ir la  en estre lla  a lfa  de e sta  conste la­
ción; una  de la s  m ás herm osas del firm am ento  de nues­
t r a  l i te ra tu ra  m é d ic a ; de la s  en que m ás p u ra  y  lim pia  
cen tellea  la  belleza del hab la  cas te llan a  ¡E l h ab la! ¡S u ­
prem o dón, función  sem idiv ina, que reflejas, g ra b a s  y  
m u ltip licas  el pensam iento  hum ano, sacándole tr iu n fa n ­
te  h a s ta  de las g a r ra s  de la  m u erte , en dem ostración  de 
ser él la  q u in ta  esencia de la  v ida, que no puede m o r i r !
¡ Oh tú , que eres p a ra  la idea lo que p a ra  el m undo de la 
M itología la  po rten to sa  V enus, adm ite  mi cu lto  fe rv ien ­
te , au n  cuando hum ilde, y  no me n iegues la  v en tu ra  de 
p en e tra r en tu  tem plo y  v iv ir  escuchando y  entendiendo 
tu s  h im nos arm oniosos, en los cuales se sien te  v ib ra r  el 
preludio  de la  in m o r ta lid a d ! ¿De qué v a ld ría  que su r ­
g ie ra  y  bullese el pensam iento  en la inm ensidad  del cere­
bro, s i le fa lta ra n  las  a las  que la  fa c u ltad  del lenguaje  
ha  de p re s ta r le  p a ra  sa lir  del cascarón  de su cuna y  vo lar 
por el m undo ex te rio r y  p ropagarse?  F a lto  de ta l  medio 
de expansión , no p od ría  el pensam iento  ser m ás fecundo 
que la  persona p riv ad a  de los ó rganos que dan  fo rm a  ex­
te rn a  á la s  in ic ia tiv a s  cen tra les  del vasto  a p a ra to  de la 
generación , la s  cuales acab an  por a p a g a rse  s i la s  fa lta  
el soplo av ivado r de la s  energ ías  pe rifé ricas, com pleta- 
doras de la  lóg ica  v iv ien te  de ta n  asom broso conjunto  
funcional. E l afásico  es, por lo ta n to , un  verdadero  cas­
trad o  del e sp íritu , como el so rdo-m udo  y  el analfabe to  
son v íc tim as de fo rm as d iferen tes de la  im potencia  del 
m ism o; siendo e sta  la  razón de que el siglo de oro de 
todos los pueblos sea tam b ién  el sig lo  de oro de su  id io ­
m a, y  que el lenguaje  h ay a  de ser lo prim ero  que a n u n ­
cie y  s irv a  p a ra  d e te rm in a r la je ra rq u ía  del pensam ien­
to, in d iv id u a l ó colectivo. T a l es el sen tido  de la  l i te ra ­
tu ra  y  ta l  el precio que debe concederse á la  aparic ión  
de u n a  pléyade l i te ra r ia  ta n  ilu iu iu au te  como la  Esta­
feta  de los muertos.

P ero  h a y  to d av ía  en este acontecim iento  lite ra r io  
o tro  p u n to  de v is ta  que lleva la  m edida de su  g randeza  
m ás a llá  de las a n tig u a s  fro n te ra s , y  consiste en la 
aprox im ación  de la s  v o lu n tad es  de los hom bres de le tra s  
y  de ciencia, a tra íd a s  po r lo único que es capaz de rea li­
zarla  en el m undo m oral, que es la  inclinación  a l bien.

la  benevo lencia: efecto y  signo  seguros de la  penetra­
ción de nuestro  e sp ír itu  por la  verdad , á la que son pro­
porcionales. D u ra n te  la rg o  tiem po hem os ten ido  que 
env id ia i los españoles á cuan tos, por educados de otro 
modo, ayu d ab an  á sus co m p a trio ta s  á su b ir por la  peno­
sa  cucaña de la  v ida , en lu g a r  de tira r le s  de los pies. 
¡ Y a e ra  hora  de que — cu a l en la  E sta fe ta  de los muer­
tos acontece — v iéram os conco rdar resu e ltam en te  nues­
tro  am or propio in d iv id u a l con los dem ás am o re s , in­
clusión hecha del m erecido po r la  g lo ria  a jen a : en la 
a lian za  con el cu a l debemos b u sca r todos los hom bres la 
fu en te  de d ign idad  por ex ce len c ia ! En este concepto, la 
acog ida  que ha  ten ido  en E sp añ a  la  Noticia  de Suénder 
es uno de los acon tec im ien tos m ás sa tis fa c to rio s  y  tra s­
cenden tales que podían  cum plirse  en tre  n o so tro s; pese 
á la  ex igü idad  ap a ren te  de su  alcance, puesto  que se 
descubre á su tra v é  ? el inm enso y  expansivo  carácter 
de aquella  m udanza  en n u e s tra s  costum bres públicas 
ta n to  tiem po hace su sp irad a . ¡ J u n ta r s e  p a ra  la  a laban­
za generosa de uno de n u estro s  co m p atrio ta s  o tro s mu­
chos y  p rin c ip a les  del oficio, s in  m ed iar p a ra  ello impo­
sición d irec ta  n i in d irec ta  del E stado , de eso que se ti­
tu la  decorosam ente la  P o lític a !  ¡A hí es nada  la  nove­
dad! ¡ P ues bien v en id a  sea ella , y  o ja lá  que fuese yo 
ta n  d igno  de re c ib ir la  y  v ito re a r la  como m i patrio tism o 
q u is ie ra  que fuese v ito read a  y  rec ib id a ; por encim a de 
lo que h ay an  de m erecer, y  con segu ridad  merecen, 
Suénder y  sus aco m p añ an tes  honorab les; los cuales, en 
su  calidad  de fragm en tos, au n  cuando  ag ig an tad o s , del 
g ran  todo nacional, no pueden  m enos de subordinársele; 
siendo éste, en rea lid ad  de verd ad  y  por lo m ism o, el 
que po r bien serv ido  hace hoy e s tira rse  y  rejuvenecerse 
m is en tum ecidas p o tencias  y  ponerse en regocijado mo­
v im ien to  m is av íos de e sc rib ir arrinconados.

H ab íam os m anejado lin d am en te  los españoles la s  ar­
m as de la  g u e rra  y  g an ad o  con e llas el p re fe ren te  lugar 
que la  H is to r ia  concede á los pueblos m agnánim os. Á 
puro serlo, ha  hecho el n u estro  á  la  p a tr ia  las ofreudas 
m ás costosas de que h a y a  m em oria  en tre  los hombres, 
realizando  actos de un ión  y  de abnegación  no supera­
dos. Pero , au n  d en tro  de este  m ism o cam po de nuestra 
g ran d eza  nacional, h an  solido pecar de p ro te s tan tes  los 
caudillos españoles co n tra  el que p icaba m ás a lto  de 
en tre  ellos m ism os; siendo frecu en te  que la  g lo ria  pro­
p ia  c reyera  vestir lu to  por la  a jen a , considerando como 
ta l  la  del herm ano. ¿E s com patib le  e sta  flaqueza con 
p rosperidad  pública  ? Y si esto sucedía  aun  en aquello  eo 
que no sólo ab u ndaban  los colosos, sino que lo e ran  en su 
respectiva  esfera  cas i todos los españoles, con mayor 
m otivo h ab ía  de o c u rr ir  en los a su n to s  en que el pueblo 
no podía i r  á  la  m ano, como en la  m ilicia , á sus apasio­
nados corifeos, por fa l ta r le  lo p rim ero  y  p rinc ipa l, qoo 
e ra  el conocim iento de la s  cosas, nunca  negado del todo 
á  los soldados en las  su y as: los cuales, y  á fu e rza  de en­
tenderlo  — sobre todo en la  época de nuestro  apogeo -"i 
en tend ían  tam bién  de su  propio poder y  en las  preten­
siones de sus cap itan es, a tándo les cortos y  hundiéndolos 
ó levan tándo los cu a l m erecían  A sí se explica la  inuj' 
la rg a  h is to ria  de la s  g lo ria s  m ilita re s  y  del descuido de 
la  enseñanza y  la ad m in is trac ió n  púb licas en nuestra 
p a tr ia  y  la h is to ria  b rev ísim a de n u estra  paz, nuestra 
m oderación y  n u e s tra  c iencia ; lado  flaco que la  E stafa  
ta, como g ra n  p a r te  de los tra b a jo s  de nuestro  tiempOi 
viene á robustecer. ¡B ien  hayan  ellos!

L as L e tra s  y la s  A rtes , como p la n ta s  de g ran  esponta­
neidad, h a lla ro n  v ida  en tre  noso tros h a s ta  en el calot'
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de las b a ta lla s  y  de los fana tism os y  la  .sangre de los 
com batientes y  de los m á rtire s , cu an to  m ás en el sol v i­
vificador de la  in sp irac ió n  de un  pueblo que escrib ía  la  
trem enda h is to r ia  de su  ex istenc ia  con la p u n ta  de la 
espada, si, pero con no m enor en erg ía  y  fa ina  y  sa tis ­
facción p ro p ia  que lo h ic ie ra  en su  tiem po el pueblo ro­
mano ; am én  de re a liz a rlo  en ex tensión  de t ie r ra  que 
éste no h u b ie ra  podido n i so ñ ar T am aña  grandeza, h ija  
de la in n a ta  al e sp ír itu  de n u e s tra  raza , h ab ía  de s u ­
marse con ella y  ser r e tra ta d a  por a r t is ta s  y  por l i te ra ­
tos, como en la  G recia y  R om a a n tig u a s ; que las  flores 
de la im ag inación  y de los afectos son m ás tem p ran as  
que los fru to s  del rac iocin io  y  piden m enos labor que 
éstos a l en ten d im ien to : b astán d o las, como á  las adelfas 
ó la h o rten sia , la  fe r til id a d  del suelo y  lo v ita l del a ire  
para nacer, v iv ir  y  so rp ren d er y  e n ca n ta r  con su h e r­
mosura. E s así como el n iño  y  el adolescente sacan  de 
sus facu ltad es  n a tu ra le s ,  p recu rso ras de la  m ad u ra  
razón, tra v e su ra s  y  bellezas con tem pladas y  saboreadas 
por ésta  con inacabab le  deleite, y  m uy á m enudo con 
cierta som bra  de duda acerca  de su  p rop ia  superio ridad ; 
si no es que asom a la  n o s ta lg ia  de aquel dulce bien, p e r­
dido por e lla  p a ra  siem pre, y  que la  cueste  no poco reco­
nocer el ta n  suprem o con que cu en ta  en sí m ism a L a  
Noticia de Suénder no h a  caído en ta les  dudas, y , por 
consiguiente, no ha  buscado en la h is to ria  de la  p a tr ia  
otras conquistas que la s  m u y  san ta s  del en tend im ien to  
puesto a l serv icio  de la  H u m an id ad  y  de la C iencia, no 

de las pasiones.
Por lo dem ás, todos los d ías  vemos 4 los hom bres c ien ­

tíficos y  los li te ra to s  m an e ja r los idiom as,- y  los vemos 
influirlos, m as no h ace rlo s : no siendo nad ie  capaz de 
im aginar lo que será  el len g u aje  el d ía , to d av ía  lejano, 
en que la  sociedad h u m an a  h ay a  salido del período g u e ­
rrero, por no decir fe lino , que se m arca  bajo  el cero del 
^ntelecfimetro, de esa especie de in s tru m en to  de que toda  
inteligencia va p ro v is ta , p a ra  sa tis fa c e r la  co n tin u a  ne­
cesidad de m ed ir aq u e llas  o tra s  con las  que ha  de en ten ­
derse, y lo m ism o sea que ap lique  ese in s tiu m i'n to  ideal 
á los ind iv iduos que á  la s  co lec tiv idades; salvo  que si 
suele verse excedida, y  q u izá  m ucho, en los prim eros la 
linea del hielo in te le c tu a l, no se ha  dado en las  ú ltim as  
si caso de que la  co lum na social tra sp ase  el a fren toso  
cero, por cu lpa  de la in sen sib ilid ad  que la  m ayor p a rte  

ella ofrece á  la  acción elevadora de un  sol de sabidu- 
'■la qv\6 no llega  á los a n tro s  en que v ive  sum ida esa 
gran p a rte . P o r  m anera , que la H u m an id ad  cu en ta , in ­
dudablem ente con mayoj- ó m enor núm ero  de sabios; 
pero ella e stá  m uy lejos de serlo to d av ía . ¿Lo será?  
¡Quién lo duda! L os m iles de años tran scu rrid o s  han  
sido pocos p a ra  darse  por te rm in ad a  la  in fan c ia  de sér 
isn perdurab le ; y  como él es quien h ab la  por boca del 
idioma, y  no los con tados ind iv iduos in s tru id o s , síguese 

que he dicho de que ésto s le acicalen  y  le p u lan , m as 
n® así que le fu n d an  ó le  fu n d e n ; á pesar de lo cual, 
i cuánto es to d av ía  el in flu jo  de ellos sobre él! ¿ Qué será, 
«■udando el tiem po? P uede esto ca lcu la rse  por la  dife- 
rencia que se ad v ierte  e n tre  el h a b la r  de las gen tes ba jas 
y Jas a lta s  y  el de la m ism a ú ltim a  clase de e llas, según 
¡’u tan  d is tin ta  je ra rq u ía . ¿Q ué p rueba este  hecho, si no 

la fidelidad con que el lenguaje  copia ó, por m ejor 
d®cir, fo to g ra f ía  el pensam ien to?  Mas ¿ no es cosa na tu - 

que así suceda, tra tá n d o se  do secciones de un mis- 
fl-parato, que concurren  a rm ónicam ente  á un  objeto 

Común; que en el p resen te  caso es el de g e n e ra r  y  ex- 
®'uorizar n u es tra s  ideas? T am aña  so lidaridad , s inón i­

m a de correspondencia en tre  los d ife ren te s  elem entos 
funcionales, se rev erb era  en la  m a tem ática  proporción 
g u a rd a d a  por el pensam ien to  y el lenguaje, ig u a l que 
por el lenguaje  y  pensam iento; s iq u ie ra  parezca esto  un 
juego de pa lab ras , en vez de la  expresión  de la  ley  c ícli­
ca, que convierte  los efectos en cau sas  de la s  causas; 
especie de rebote  generado r, s in  el cual qu ed aría  su s ti­
tu id a  en el U niverso  la  fecunda sociedad o rg án ica , 
co n s titu tiv a  de los seres, por el e s té ril sa lva jism o  de las 
m oléculas ai.sladas, ahuyentado!* de la  v ida , cu an to  m ás 
del perfeccionam ien to  de ella; en el que, por su  p a rte , la  
tom a el len guaje  p a ra  con el v iv ir  de la s  ideas, como el 
de éstas  p a ra  con el de a q u e l: an im ándose rec ip ro ca ­
m ente uno a l otro.

El n o v e lis ta  y  dem ás cu ltivadores de la  am ena l i te ra ­
tu ra  u san  o tro  lenguaje , den tro  del m ism o id iom a, que 
aquellos escrito res dedicados á la F iloso fía  y  á la s  C ien­
cias ; cosas no sinón im as p a ra  m í, que veo en la  p rim era  
la descendiente fu tu ra  de la s  seg undas; pero que, como 
no ha llo  á éstas  to d av ía  en su ad u ltez , no las  juzgo  ca­
paces de sem ejante  sucesión, y he  de creer que la  respe­
tab le  voz ten ida  ac tu a lm en te  po r la  de d icha F iloso fía , 
es la  de u n  dúo can tado  po r el viejo Apolo y  la  tie rn a  
C iencia, de que se sien te  enam orado, no s iq u ie ra  los va­
gidos de la F ilo so fía  leg ítim a  ; aún  no nacida, cuan to  
m ás en estado  de sacud irse  su  m oscón y  h a b la r  por 
cu en ta  p rop ia .

El observador que desde la  l i te ra tu ra  am ena se d irig e  
á  la c ien tífica, v a  no tando  por el cam ino la  escasez 
g ra d u a l—que acaba  en desaparic ión  — de los sinónim os, 
h ip é rb a to n , am plificaciones, c ircun loqu ios y  m e tá fo ras  
de todo género, del floreo p ecu lia r á la  im a g in a tiv a , lo 
propio que del re lam pagueo  y  fu lg u rac io n es  del sen tir, 
percibiendo en su  lu g a r  u n a  creciente  concisiún y  p ro ­
piedad del d iscurso , en el que va  dejando de p redom inar 
el a fá n  de h ace r g ra c ia  ó m over de cu a lq u ier m anera  
los afectos, s i no es que los in s tiu to s , su s titu id o  por una 
ten d en c ia  decid ida á la a u s te ra  e x a c ti tu d , como señal 
de ir  estando  m enos le jan a  la  verdad. ¿Será e x trañ o  que 
abunden  ( y  lo propio a h o ra  que an tes, y  en m ucho tiem ­
po) qu ienes h a llen  m ás sab rosa  la  lec tu ra  de rom ances 
y novelas que la de los m uy sosos lib ros de M atem áti­
cas ó de F is io lo g ía?  P ues ¿no hem os v isto  poco hace  á 
un  m ú ltip le  académ ico d ec la ra rse  e n tu s ia s ta  condena­
dor de todos los esc rito res  científicos, ta n to  como p a tro ­
no de cu an to s  son llam ados am enos, «el m ás incorrecto  
de los cuales  puede p a sa r (seg ú n  él dice lite ra lm e u te )  
por un  dechado de pu reza  ( ¡ c u á n ta s p es!) ,  casi por un 
clásico, al lado  de los que son ten idos po r m ás li te ra to s  
en tre  los t ra ta d is ta s  ( ¡c u á n ta s  tes!) de M edicina, de 
M atem áticas, de F ilo so fía  y  au n  de B ellas A rtes?»

T an  significados cam bios en la  n a tu ra le z a  del le n g u a ­
je son com parab les á  los que se p re sen tan  en las  v a r ia s  
zonas de vegetación , e s tu d iad as  por la titu d e s  ó a l t i tu ­
des, ó á la s  d ife ren c ias  qne se n o tan  en tre  el c a rá c te r  y 
dem ás de la s  v a r ia s  edades, ó e n tre  la s  d iv e rsas  épocas 
y  lín eas  de c iv ilización . E s la  d is tan c ia  que m edia en tre  
todo cu an to  e stá  cerca ó lejos de su o rig en ; porque la 
m anoseada M inerva, saliendo a d u lta  y  cu b ie rta  de todas 
a rm as de la cabeza de .Júp iter, sólo h a  ex istido  en la 
soñadora  m en te  de hom bres m ás n iños que nosotros.

Conozco — y an te s  que yo lo h ab rá  conocido y a  el lec­
to r que estoy  abusando  de mi en to rpecida  p lum a, em­
pujado qu izás por c ie rta  su e rte  de em briaguez, re sp ira ­
da en la e té rea  a tm ó sfera  de la E sta f eta de los m uertos, 
y que, de no reducirm e p ro n tam en te  al silencio , pod ría
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yo m ism o d a r  m otivo  p a ra  que se m a ld ije ra  de aquello  
que me propongo enaltecer. P e ro  no tengo  v a lo r b a s ta n ­
te  p a ra  dom inar la  s in g u la r  excitac ión  de que soy presa 
y  d e ja r de decir y  v o c ife ra r que  la  len g u a  de m i p a tr ia , 
aquella  en que han  escrito  Suénder, Com enge, Letam en- 
di, P i y  M olist y  dem ás co laboradores de la  E sta feta , re ­
produce en la c la rid ad  de sus eufónicos elem entos la de 
la  im ag in ac ió n  n aciona l, como en el equ ilib rio  de la s  vo­
cales e n tre  sí, y  de e llas con la s  consonantes, encuen tra  
el de la s  po tencias del ju ic io  su  eco fiel y  como se osten­
ta  en la s  conexiones de la  O rto g ra fía  y  la  P rosodia  el 
tr iu n fo  de la  L ógica, h ija  de ese equ ilib rio . Q uizá ten g a  
que en v id ia r el españo l al g rie g o  y  a l la tín  la s  declina­
ciones, favo rab les á la  co ic is ión  y  a l m ultico lor, aunque 
ta l  vez m enos de lo que el ju eg o  de la s  preposiciones lo 
es á la  cadencia y  a l re lieve, por lo cual, y  en nom bre de 
éstas, cabe de jar irse  la  u n a  v e n ta ja  por la  o tra ; pero en 
lim pieza de so n o rid ad , de d ia fa n id ad  fonética , quédase 
m uy a trá s  del caste llano  el id iom a de los esp íritu s , d ip ­
tongos im prop ios y  dup lic id ad  de vocales, consentidor, 
e n tre  o tra s  cosas, de que h a y a  qu ien  escríba harmonía 
por armonía, en tr ib u to  a l e sp ír itu  que coronaba la  a 
in ic ia l de la  p a lab ra  g rieg a . E n  cu an to  a l la tín , n o to ria  
es la  d esv en ta ja  que le p ropo rc ionaba  su  abuso de la  u, 
la m a s  obscura de la s  vocales; abuso  puesto  a b u lta d a ­
m ente  de m anifiesto  por el id iom a rum ano , al d ilap id ar 
éste  la s  copiosas ues heredadas de su  padre , el la tin o , 
conform e aparece, po r ejem plo, en la  p a lab ra  bulitinulu  
(boletín), que puede se rv ir como m u e s tra  de la  lúgubre  
en tonac ión  consigu ien te  a l p redom in io  de esa n eg ra  v o ­
cal. En cuan to  á la s  re laciones e n tre  la  P rosod ia  y  la 
O rto g ra fía  g rie g a s  y  la tin a s , no cabe reso lver de plano, 
po r oponerse á  ello la  silenciosa m uerte , que no nos 
deja  o ir la  a u tén tic a  voz de esos id iom as; dándose así 
m otivo  a l desacuerdo e n tre  la  que hoy alzan  en su  lu g a r 
aquellos que han  venido á  su s titu ir le s  m ás d irec tam en te  
(g r ieg o  m oderno é i ta l ia n o )  y  la s  opiniones de c iertos 
filólogos, que h an  dedicado á  este  in te re san te  asu n to  
sus in v estig ac io n es; m as sí puede a firm arse  que, aun  
negando  la razón  á quienes m ás d is tan  de a d m itir  la  
concordia l i te ra l  en tre  u n a  y  o tra  de ta le s  p a rte s  de la 
G ram ática  la tin a  y  g rieg a , no es p robab le  que éstas, y 
con p a rtic u la r id a d  la  ú ltim a  , superasen  á  la  cas te llana  
en la  in tim id ad  y  buena correspondencia de ta n  h e r­
m osa y  convenien te , ta n to  como descu idada y  ra ra , co­
nex ión . Y esto  en cu an to  á la  p a r te  que podría  m irarse  
como an a tó m ica  ó m eram en te  in s tru m e n ta l de n u e s tra  
G ra m á tic a ; pues respecto  a l modo de ser m anejada, que 
es como decir respecto  á su  F is io lo g ía  ó S in tax is , en ten ­
d ida  en su  m ás la ta  acepción, es po r dem ás n a tu ra l  que 
aparezcan  y  luzcan  en el cas te llan o  aq u e lla  m ism a v i­
veza de im ag inación , aq u el equ ilib rio  de potencias y 
aquel lógico e sp ír itu  poco h a  reconocidos, y  de los cuales 
tienen  que re su lta r  la  concisión, la  belleza y  la  p rop ie­
dad, como o tra s  ta n ta s  m ajestades l i te ra r ia s ,  poseedo­
ra s  de to d a  a u to rid a d  y  de toda  g a lla rd a  v e s tid u ra . Dice 
u n  am igo m ío que las  vocales y  la s  consonan tes son 
resp ec tiv am en te  la  carne  y  los huesos de los idiom as, 
sobrando  huesos á los del N orte  y  carne  á  los del M edio­
d ía , excepción hecha del español, que n i peca de b lando 
n i de duro . Y  esto  me tra e  á la m em oria  lo que oí refe­
r i r  á u n a  fam ilia  de m i am is tad  y  de la s  m ás dadas á 
v ia ja r  que he conocido, la  cual, y  haciéndolo  por N o­
ru e g a , se vió in te rp e lad a  por un m uy cortés  y  re sp e ta ­
ble com pañero de v ia je , que deseaba saber cu á l e ra  el 
id iom a de nu estro s  co m p atrio tas , el m ás herm oso que

h a b ía  llegado  ja m á s  á  su s  oídos, según  se complacía 
en a seg u ra r. Y  no fu é  sólo esto, sino que, como diese la 
casu a lid ad  de apearse  todos en la  m ism a estación del 
fe rro c a rr il  y  p a sa r la  noche en la  m ism a fo n d a , el 
m ism o e n tu s ia s ta  v ia jero , que poseía reg u la rm en te  el 
fran cés , suplicó  á  n u estro s  buenos españoles que habla­
ra n  en caste llan o  de lan te  de un  am igo suyo que les pre­
sentó a l efecto, y  á quien  s in  duda h a b ía  com unicado sa 
opinión sobre la  eu fo n ía  de n u e s tra  lengua. P ero  (<;hay 
qu ien  igno re  aquello , a tr ib u id o  a l em perador Carlos V, 
de «hab lo  en alem án  á  los cab a llo s , en fran cés  á los 
hom bres y  en español á  D ios»?

E duardo  Sánchez y  R ubio .
(Se  concluirá.)

PR EG U N TA S
530. E n  él Boletín Oficial de e sta  p rov incia  (Soria), 

del d ía  de ayer, aparece u n a  c ircu la r del señor adm inis­
trad o r de H acienda en la  que se hace u n a  clasificación 
de los m édicos de e sta  p rov inc ia , fijando á cada uno U 
clase de p a ten te  que debe saca r. De 53 pesetas que, con 
los recarg o s  consigu ien tes, pagábam os an tes  la  mayo­
r ía ,  se nos obliga a h o ra  á  p ag ar, en el té rm ino  de quin­
ce d ías, á unos 70 pese tas, á  o tros 90 y  á a lgunos 100. 
¡ Asi y a  pueden a u m en ta r  los ing resos del E r a r io !

P ero  ¿y  el p á rra fo  4 ® del preám bulo  del re a l decreto 
de 13 de A gosto? ¿Y  el a r tíc u lo  10 del m ism o rea l decre­
t o ? - G . C .

581. L os m édicos t i tu la re s  ó m unic ipales que están 
su jetos a l descuento del 11 po r 100 de sus sueldos y  que 
no ejercen la  profesión sino ú n ica  y  exclusivam ente 
como ta le s  t i tu la re s , ¿deben to m ar la  p a ten te  p a ra  cum­
p lir  la s  obligaciones de su  ca rg o ?  — Á. T.

632. Los m édicos de estab lecim ien tos penales depen­
d ien tes de G racia  y  J u s t ic ia  que cobran  su h ab er con el 
11 por 100 de descuento y  que no v is ita n , lim itándose al 
ejercicio de su  profesión d en tro  del estab lecim ien to , ¿ne­
cesitan  la  p a ten te  p a ra  que sean v á lid as  la s  certificacio­
nes que se o cu rran  en la  población penal y  p a ra  que se 
despachen sus rece ta s?  — A. T.

533. Los m édicos titu la re s , según  v a r ia s  resoluciones 
del Consejo de E stado , no pueden ser considerados como 
dependientes n i em pleados de los A yun tam ien tos, ni 
e s tá n , por ta n to ,  su jetos a l descuento de sus sueldos 
como los dem ás ind iv iduos que fo rm an  p a r te  de la Ad­
m in is trac ió n , ta n to  m un ic ip a l como p rov inc ia l ó del Es­
tado . ¿E sto y  en lo c ierto  a l a se g u ra r  esto?  — J . J.

534. U n m édico de p a rtid o  tien e  un  anejo , y  a l con­
t r a ta r  con éste, hace dos años, por ocho, firm aron el con­
tra to  la  in ay o ria  de los vecinos. Todos en absolu to  pa­
g a ro n  su  ig u a la  d u ra n te  dos años; m as uno de los que 
no firm aron  (á p esa r de lo cu a l h a  pagado  esos dos años), 
por haberle  fallecido un hijo  deja de lla m a r al médico 
co n tra tad o  y  busca á o tro . ¿T iene  derecho el médico que 
asis te  aquel vecindario  á  considerar co n tra tad o s  á todos 
los vecinos y  á cob rar la  ig u a la  á  ese que buscó o tro  mó­
d i c o ? - A .  C.

R E S P U E S T A S

530- Si rea lm en te  — como es de creer, dada la respeta­
b ilidad  del co n su ltan te  — ha  aparecido  en el c itado  BO' 
letín  la  c ircu la r á que se hace re fe rencia , no hay  qu® 
decir que está  en a b ie r ta  con trad icción  con el esp íritu  y 
la  le tra  del re a l decreto de 13 de A gosto E n  su conse­
cuencia, como á  éste  y  no á la  c irc u la r  han de atenerse 
loa profesores, juzgam os que, á  pesar de la  c ircu la r , tie­

nen 
les C' 
ni ni

63; 
de fe 
suel( 
te p'i 
cree 
cont 
fesi<! 
conc 
al di

de S
ciar

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO JVIEDICO 639
, r

e complacía 
orno diese ia 
estación del 
a fo n d a , el 
ilarm ente el 
s  que habla* 
que les pre* 
aunicado su 
. Pero  ¿hay 
>r Carlos V, 
ancés á los

E u bio .

i a  (Soria), 
or adminis- 
lasificación 
ada uno la 
as que, con 
iS la  mayo- 
,no de quin- 
Igunos 100. 
■avio! 
eal decreto 
' rea l decre-

jue

ales depen- 
aber con el 
itáudose al 
liento, ¿ne* 
ertificacio- 
i r a  que se

isoluciones 
•ados como 
lientos, ni
US sueldos
de la Ad- 

al ó del Es* 
J. J.

y  al con- 
von el con* 
soluto  pa­
lé  los que 
dos años), 
al médico 

nédico que 
los á todos 
;ó o tro  mé*

la respeta- 
litado  Bo-
0 hay  que 
esp íritu  y
1 su conse- 
e atenerse
cu lar, tie­

nen perfecto  derecho p a ra  saca r la  p a ten te  que c rean  
les corrésponde, sin que el ad m in is trad o r de H acienda  
ni nadie pueda co a rta r le s  esa lib e rtad .

631. E l médico que desem peñe un  cargo  re trib u id o  
de fondos m unicipales, p rov inc ia les  ó generales, de cuyo 
sueldo se le d escuen ta  u n  ta n to  po r ciento, y  que se lim i­
te p u ra  y  exclusivam ente  a l desem peño de ese cargo , no 
oreenios ten g a  obligación  de saca r p a ten te . P a g a rá n  
contribución  los m édicos que ejerzan libremente la  p ro ­
fesión : pondrem os a lgunos ejem plos p a ra  a c la ra r  este 
concepto. E l ca ted rá tico  que se lim ita  exclusivam ente  
al desem peño de su  cargo  y  que no ejerce la profesión, 
no p aga  p a tén te , n i puede en m an era  a lg u n a  p ag arla ; 
el E stado  le re tr ib u y e  la enseñanza que  da, pero  le ex i­
ge tam b ién  u n a  con tribución , que es el descuento que de 
su sueldo le hace. E l m édico del In s ti tu to  de V acunación 
del E stado , que no ejerce la profesión, no debe, no puede 
pagar p a ten te , porque del sueldo que le da aquél abona 
un ta n to  po r c ien to  como con tribución . O tro  ta n to  deci­
mos del médico que no ejerce, pero que ocupa un puesto 
en la S ec re ta ría  del Consejo de Sanidad, ó en la Sección 
de S anidad  del M in isterio . L a  cosa es p a ra  nosotros ta n  
clara, que no req u ie re  que nos detengam os m ás en ella.

532. Q ueda co n tes tad a  con la  re sp u es ta  dada á  la  p re ­
gunta an te rio r.

633. Los m édicos t i tu la re s  no son em pleados p ro p ia ­
mente dichos, sino c o n tra tis ta s . Sin em bargo, desde la  
real orden de 13 de Enero  de 1877 están  equ iparados á 
los dem ás fu n c ionario s m unicipales, y  han  de s u f r ir  sus 
sueldos los descuentos consiguientes-

534. Si en el co n tra to  se hace co n sta r que com prende 
todo el vecindario , y  la s  firm as a llí estam padas son re ­
presentación leg a l de todo aquél, tiene  el m édico perfec­
to derecho á co b ra r la  ig u a la  á  todos los vecinos, v is íte ­
los ó deje de v is ita rlo s  (p o r v o lu n tad  no su y a , sino del 
c lien te).

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E s ta d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

A ltu ra  b a ro m étrica  m áx im a, 712,38; m ín im a, 703,41; 
tem pera tu ra  m áx im a, 26*’,6 ; m ín im a, 0®,3; v ien tos do­
m inantes, N ., NE. y  NO.

Sigue m arcándose el p redom inio  de los afectos c a ta ­
rrales, y  en ellos la  índo le  infecciosa ben igna  en la  m a­
yoría de los casos, pero en a lgunos a fec tando  la  form a 
de neum onías g rip a le s  in fec tiv as . L as  fiebres g á s tr ica s  
catarrales , la s  reu m á ticas  y  la s  b ro n q u itis  c a ta rra le s  
Son tam bién  num erosas. E n  los afectos crónicos del ap a­
rato re sp ira to r io  y  c ircu la to rio  se h an  an tic ipado , re la ­
tivam ente á  o tra s  épocas an á lo g as , la s  com plicaciones 
cata rrales  y  los estados congestivos in te rc u rre n te s . En 
^os niños no se m u estran  con c a rá c te r  epidém ico n in g u ­
na de la s  afecciones p ro p ias  de e sta  edad de la  v ida.

C R O N I C A

Asociación en tusiasta.— L a A sociación Médico- 
ra rm a c é u tic a  de N oya (L a  C oruña'), en la s  sesiones 
basta  a h o ra  celebradas, ha  tom ado, e n tre  o tros, los s i­
guientes acuerdos, que, con gusto , dam os á  conocer á 
Nuestros lecto res:

* N ingún  fa c u lta tiv o  exped irá  certificación  de defun- 
ción p a ra  quien  h ay a  fa llecido  bajo la  asis ten c ia  de un  
intruso.

*N ingúu fa rm acéu tico  d esp ach ará  fó rm u las  ó recetas  
*lue no sean  firm adas por doctor ó licenciado .

»P ara  los que fa lta re n  á  estos acuerdos se estab lecie­

ro n  las  penas de rep rensión  p riv ad a  ó púb lica  y  m u lta , 
según  los casos.

j> Acordó tam b ién  d icha  A sociación e levar á  la s  C ortes 
dos exposic iones: una , que y a  se e stá  firm ando, p id ien­
do que sean consideradas como delitos la s  in tru sio n es  en 
M edicina y  F a rm a c ia , y  o tra  reclam ando la  protección 
del E stado , m ed ian te  una pensión, p a ra  la v iu d a  y  h u é r­
fanos del m édico que, cum pliendo su  h u m a n ita r ia  m i­
sión, m uriese d u ra n te  u n a  ep idem ia.»

Todos estos acuerdos son  u n a  p rueba  de la  v ita lid a d  
de d icha  A sociación, que deseam os v e r au m en tad a  de 
u n  modo creciente , p a ra  lo cual excitam os á sus m iem ­
bros á que no desm ayen  en sus in ic ia tiv a s  h a s ta  ver co­
ro n ad a  su  obra  con la  regeneración  com pleta de la  clase, 
á  que todos asp iram os.

O p o s ic io n e s . — L os opositores á  la  c á te d ra  de T e ra ­
p éu tica  y  M ate ria  m édica v acan te  en la  U n iv ers id ad  de 
G ran ad a  se p re sen ta rá n  el sábado próxim o, 13 del ac­
tu a l, á la s  cu a tro  de la  ta rd e , en la  sa la  de profesores de 
la  F a c u lta d  de M edicina de M adrid , p a ra  proceder al 
so rteo  de trin cas.

P o r su p a rte , los opositores á la s  c á ted ra s  de O bste tri­
c ia  vacan tes  en las  F acu ltad es  de G ran ad a  y  V alencia 
deberán  co n cu rrir  el lu n es  22 del co rrien te , á la s  cu a tro  
de la  ta rd e , á la  sa la  de grado.s de la  F a c u lta d  c en tra l de 
M edicina, p a ra  proceder tam b ién  a l so rteo  de trin cas; y 
los opositores á la  cá ted ra  de H is to lo g ía  de la  F acu ltad  
de Sev illa , el 29, á  ig u a l h o ra  y  p a ra  el p ropio  objeto, á 
la  c á ted ra  8.*̂  de San Carlos.

O b ra  n u e v a .— L a lib re r ía  de J .  B .-B aillié re  e t F ils, 
de P a r ís  (19, ru é  H au te feu ille ) , acaba  de p u b lica r una  
o b rita  con el tí tu lo  de L a  pratiqne journaliére de la mé- 
decine dans les liópitaux de Faris (E nferm edades m icró­
b icas y p a ra s ita r ia s , in tox icación , afecciones co n stitu ­
c ionales), por el Sr. P a u l L e fe rt. F o rm a  u n  volum en de 
288 p ág in as  y  se vende encuadernado  á  3 francos.

U n ió n  M é d ic o - F a r m a c é u t ic a .  — P o r enferm edad 
de n u estro  querido  am igo el médico de la  P en iten c ia ría - 
h o sp ita l del P u e rto  de S an ta  M aría , D. A ntonio de T orres 
Sola, no h a  podido pub licarse  dicho periódico en la  fecha 
an u n c iad a . En cu an to  se restab lezca  por com pleto nues­
tro  am igo, vo lverá  á p u b lica rse  el periódico que d irige  
y  que se h a lla 'co m p le tam en te  identificado con las  A so­
ciaciones m éd ico -fa rm acéu tica s  españolas.

C o n s u l t a  e n  l a  P r in c e s a .  — P o r considerarlo  de in ­
te rés, reproducim os el cuadro  de especialidades y  d ías 
correspondien tes de co n su lta  en la  estab lecida  en el H os­
p ita l  dtí la  P rin cesa :

E nferm edades de la s  v ía s  u r in a r ia s  — M artes, jueves 
y  sábados.

C orazón y  v ías  re sp ira to r ia s . — M artes  y  sábados.
C iru g ía  g en era l, enferm edades secre tas  y  de la  piel. 

L unes y  jueves.
L a rin g e , n a iiz  y  oídos. -  M iércoles y  sábados
M atriz . — Lunes, m iércoles y  viernes.
E nferm edades de los niños. — L u nes y  viernes.
N erviosas. — L unes y  viernes.
A p ara to  d igestivo  — M artes y  sábados.
E nferm edades de los ojos. — L unes y  jueves.
Todas de ocho á diez de la  m añana .

S e a  e n h o r a b u e n a .  — H a  v u e lto  á  en ca rg a rse  de su  
cá ted ra  de P a to lo g ía  g en era l, en la  F acu ltad  de M edici­
n a  de M adrid , el ca ted rá tico  y  decano D. Jo sé  L e ta -  
m endi.

A m igos, com pañeros y  d iscípulos h an  tr ib u ta d o  a l sa ­
bio p rofesor u n a  ovación  ta n  espon tánea  como e n tu ­
s ia s ta  y  m erecida.

C u rs o  d e  la r in g o lo g ía .  — A prim eros del próxim o 
N oviem bre, el Dr D. R icard o  B otey  a b r irá  en su  Casa 
de C u rac ió n , de B arce lo n a , un  curso  de la rin g o lo g ía  
y  rin o lo g ia  p a ra  los m édicos que q u ie ran  fa m ilia r i­
zarse  con el d iagnóstico  y  tra ta m ie n to  de los padeci­
m ien tos la ríngeos y  nasa les. E s te  curso  d u ra rá  tre s  m e­
ses, ten iendo lu g a r  la s  lecciones p rác tica s  los lunes, 
m iércoles y  viernes, no festivos, de to d as  la s  sem anas.

Los estu d ian tes  de M edicina del te rcero  y  c u a r to  año 
se rán  tam b ién  adm itidos.

P a ra  m a tricu la rse , d ir ig irse  a l dom icilio  del D r. Bo­
tey , V erg ara , 4, en tresue lo , B arcelona.

t'j' rl
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O tro  C o le g io  d e  m é d ic o s . — Según leenaos en la 
p ren sa  c a ta la n a , se ha  constitu ido  y a  en B arcelona un 
Colegio de m édicos sem ejan te  a l de esta  corte. E n  o tro  
núm ero  darem os cu en ta  á nuestro s lectores de los p ro ­
fesores que com ponen Ja J u n ta  D irectiva.

D e fu n c ió n . — H a  fallecido en Cádiz el doctor én Me­
d ic ina  y  C iru g ía  Sr. D. D om ingo M oresco y  B u rrag o  
(q. e. p. d ), p ad re  de n u estro  am igo y  com pañero el 
doctor y  ca ted rá tico  de la  F a c u lta d  de M edicina de Cá­
diz D. E u riq u e  M oresco.

El D r. Moresco e ra  un profesor ilu s trad is irao , de a fa ­
ble y  cariñoso  tra to , y  por ello estim ado, y  con taba  con 
num erosos am igos que hoy llo ran  su pérd ida.

P o r design ios de la  suerte , desde sus comienzos ejercía  
la profesión en las  Hotas m ercan tes, habiendo llegado á 
ocupar, como níédico, un  puesto  d is tin g u id o  en la  Com ­
pañía  T ran sa tlán tic a .

T an to  á su  señor h ijo  como á sn  d is tin g u id a  fam ilia , 
les deseam os c r is tia n a  resignación  p a ra  so p o rta r ta n  
irrep a ra b le  desg rac ia .

P é r d id a .— L a  ciencia o fta lm o lóg ica  acaba de perder 
á uno de sus m ás en tu s ia s ta s  y  apasionados apóstoles 
con el fa llecim ien to  rec ien tem ente  acaecido de Mr. G ille t 
de G ram dem ont.

E n tu s ia s ta  de la s  investigaciones científicas, lo m ism o 
acud ía  a l lab o ra to rio  que á la clín ica, y  en todas p a rte s  
dejó h u e lla  de sus profundos conocim ientos y  de su  es­
p ír i tu  observador.

E n tre  su s  tra b a jo s  m ás salien tes, son dignos de a p re ­
cio sn  proceder opera to rio  para  el p tosis, y  en m ecán i­
ca o fta lm o lóg ica  un perím etro  y  un  crom atoptom o de 
ingen ioso  m ecanism o, de fác il y  cómodo m anejo.

D escanse en paz.
U n  h e r b o la r io  l is to . — Refiere un  periódico fa rm a ­

céutico  fran cés  que h a y  un  herbo lario  en Nim es que se 
dedicaba á  la  exp lo tación  de u n a  especialidad  por él 
im ag in ad a  ó in v en tad a , el cual herbo lario  fué denun­
ciado por el S ind ica to  de farm acéu ticos, poa.' ejercicio 
ilegal de la  F arm ac ia .

El hecho no tiene nada  de so rp ren d en te , porque en 
F ra n c ia , como aqu í en E>ipaña, hace y  vende de estos 
m en ju rjes  todo el que g u s ta  de ta les  entretenimientos: 
pero es el caso que el herbo lario  expendía  un « Ja ra b e  
h ig ién ico  de G . y  p a ra  re s is tir  á la  acción co n tra  él 
d irig id a , sostnv.) con toda seriedad  que su ja ra b e  no es 
un  m edicam ento, puesto  que su fó rm u la  no se h a lla  en 
el Codex, y  añad ió  que debía considerarse  como un  re ­
medio secreto  que los fa rm acéu tico s  no tienen derecho 
á vender. De esto se desprend ía  n a tu ra lm en te  que el 
S ind icato  no podía a leg a r derecho alguno  para  m o s tra r­
se p a rte  civ il. Y p a ra  com pletar su defensa, sostuvo ta m ­
bién el herbo lario  q u e , siendo su ja ra b e  p u ram en te  h i­
g iénico, reu n ía  la s  condiciones de un a rtícu lo  de lib re  
com ercio.

E l T r ib u n a l no se convenció , y  dando por de.sprovis- 
ta s  de fu n d am en to  aq u ellas  hab ilidosas objeciones, de­
claró que. secreto ó no, el p roducto  en cuestión  vendido 
por un in tru so  hace concurrencia  á la  in d u s tr ia  re g la ­
m en tada  de los fa rm acéu tico s ; que el ja ra b e  del herbo la­
rio  G ... contiene ru ib a rb o  y sen, y  es, por consiguiente, 
un  m edicam ento, y  que, en v is ta  de todo, debía conde­
n a r al a lud ido  á  500 fran co s de m u lta  por ejercicio ileg a l 
de la  F a rm ac ia , y  á 100 francos como indem nización de 
perju icios a l S ind icato . A dem ás, le condenó á  pub licar 
la  sen tenc ia  en uno de los periódicos de Nimes, á elec­
ción de la  p a r te  civil.

N e c ro lo g ía .  — El sabio  ca ted rá tico  de Zoología y  de­
cano de la  F a c u lta d  de C iencias de la T lniversidad Cen­
tra l ,  D- L au rean o  P érez  A rcas, ha fallecido en R equeua. 

¡ Descanse en paz el ancian o  m aestro  !

D ic c io n a r io  d e  e l e c t r i c id a d  — U n Diccionario de 
Electricidad y  Alagnetismo com pleto, y  en lengua caste- 
ilana , e ra  de sum a necesidad p a ra  E spaña.

Los Sres. B a ü ly -B a illié re  é H ijos em prendieron hace 
a lgunos meses la pub licación , por e n treg as , del Diccio­
nario de E lectricidad y  Magnetismo de L efévre , y  hoy 
e stá  ya  te rm inado . Tenem os el g usto  de recom endarlo 
m uy eficazm ente á  n u estro s  lectores, pues es una  v e rd a ­
dera enciclopedia e léc trica  qxte contiene cuan tos datos

se puedan  n e c e s ita r : fo rm a  un  tom o de m ás de 1.000 pá­
g in a s  y  1.12G g rab ad o s  in te rca lad o s  en el tex to .

T í tu lo s  d e  m é d ic o s  y  f a r m a c é u t ic o s .  - U n amigo 
n u e s tro , que se ocupa en la  ac tu a lid ad  en la  redacción 
de un  dictam en por ex trem o im p o rtan te  p a ra  la s  clases 
m édicas, se ha  p rocurado  u n a  e s tad ís tic a  de los títu los 
de licenciado en M edicina y  F a rm ac ia  expedidos desde 
1876 h a s ta  la fecha, de la  cual e s tad ís tica  ha  ten ido  la 
bondad de e n treg a rn o s  la  copia que segu idam en te  ofre­
cem os á nuestro s lecto res:

Año de 1876.

T ítu lo s  de licenciados 
\ en M edicina, médi- 

eos h ab ilitad o s, etc., 
/ Idem  de licenciado en

F a r m a c i a .................
1 M edicina.........................
í F a rm ac ia ........................
I M edicina.........................
■ F a rm a c ia .......................
i M edicina.........................
) F a rm a c ia .......................
I M edicina.........................
j F a rm a c ia .......................
I M edicina........................

F a rm a c ia ........................
I M edicina.........................
I F a rm a c ia ........................
1 M edicina.........................
1 F a rm a c ia ........................
1 M edicina........................
I F a rm a c ia ........................
I M edicina.........................
I F a rm a c ia .......................
M edicina.........................
F a rm a c ia .......................
M edici-.a........................
F a rm a c ia ........................
M edicina.........................
F a rm a c ia .......................
M edicina........................
F a rm a c ia .......................
M edicina........................
F a rm a c ia .......................
M ed ic ina ........................
F a rm a c ia .......................
M ed ic ina ........................
F a rm a c ia ........................
M edicina.........................
F a rm a c ia ........................

700

192
328
281
8bl
294
868
254
708
226

1.06Ü
214
668
224
636
164
568
135
373
125
502
152
384
164
409
162
435
170
448
140
3o4
163
333
150
292
167

Total en los dieciocho años que comprende esta rela­
ción; M edicina, 10.477 ; F a rm a c ia , 8.377.

H a s ta  el 22 de Septiem bre de 1894 se h ab ían  expedido 
221 títu lo s  de m édicos y  93 de farm acéutiong.

De esos cato rce rail y  pico de profesores de M edicina 
y  F a rm ac ia , los m ás viejos co n ta rán  ah o ra  no  mucho 
m ás de cu a ren ta  años de edad.

N uestro  ilu s trad o  y  d iligen te  am igo no ha  logrado 
h a s ta  a h o ra  p roporcionarse  la e.^tadístíca correspon­
d ien te  á  los años que m edian desde el de 1869 al de 1876. 
época en la cual, como es sabido de todos, á los títu los 
expedidos por los c lau s tro s  de la s  U uiversidades oficia­
les, h ay  que a g re g a r  los que exp id ieron  las  Escuelas 
lib res  de entonces.

E r r a t a s .  — Eii el a r tíc u lo  que con el ep íg ra fe  Las 
nuevas bases para  la ley de Sanidad  publicam os en el 
núm ero  del 16 de Septiem bre se com etieron  las  sigu ien­
tes  e r r a ta s ;

En la  p rim era  línea  de la pág ina  584, p rim era  colum ­
na , segunda sul)colum na, dice: «á  p ropuesta  de un titu- 
lar», y  debe decir; «á  p ropuesta  de un tribunal*. E n  la 
m ism a p ág in a , segunda colnm na, línea  36, d ice: «que 
les indujesen á la in d ife ren c ia» , debiendo decir; «que 
les indujesen á tal in d iferenc ia» .

Recom endam os el V in o  E s c r iv á ,  iodo-tánico-fosfa- 
tado , aperitivo , tón ico , reco n stitu y en te , succedáneo 

del ace ite  de h ígado de bacalao . Su aui,or, J .  Escrivá- 
fa rm ac ia  E s tre lla , F e rn an d o  V II, B arcelona .
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E. Teodoro, impresor. Ronda de Valencia, 8, .Madrid.
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EL SIGLO MÉDICO
S« publica 

todoa los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Heaicma, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cientiflcos y profesionales de las clases médicas

f u n d a d o r e s :

Sres. DELGKAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
■ d i r b o t o b :

D. MATIAS NIETO SERRANO
HABaCÉS DB flUADALBBZAS 

RBDAOTOBBS :

rucios SI scsciirciiM di e l  s i g l o
HAUBID: 3  pesetas Inmestre. 

PR0TIN01A8: 4  pesetas trimestre: 
3  semestre, y  16  el abo.

. BXTBANJBRO y  OLTKAIIAB; SO  pUs.,

rucios DI sDSttirciM di lí biblioteca
BSPAEA: 1 6  pesetas al afio, 

quo pue len pajearse en tres veces. 
EXTRANJERO j  ULTRAMAR: 3 0  ptas.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

y  § a s t a  de ooo Laotucariatn

T  OSES,Constipados,Bronquitisl
APHOBiClOM tf» líACADEMU tfa MEDIOINA dt PARU I

P a r a  la euraclon ( l e la s  A/pcraof<(*Mde los l ' i i l n t o u e a  y  do| 
los H r o n q u io » ;  calmaJaToa_y_wprlmeel i i ie o m s f io  
F. GOMAR et FXL8.28,RueSt-'ciaude.PARIS.lD tedas lularoaciss. I

NUNCA SEAPUCAUNVEJIGATORIO
haberse orar nnarin̂

M Á S E F I C A Z Y E r Z r ^ *  _
IMENOS DOLOROSO de todos losVejigato

RAQUIN
APROBADAS POR U ACADEMIA DE MEDICINA.

CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS ,
| l O O  C U R A S  sobre 1 0  o  ENFERMOStraUdosporlaAcademli.

ExÜASEUiFimiiA R A Q U I N  yelSellooelGobifrnoFrahĉ '
PUMOUZK-AtBKSPCTÜfiS, 7 » , Faucvurg 8aint>OeuU. PARIS. /  n  (otfia Isa Fármttit».

la i
'Pinonu laa eaoecao la '

. D O R
___  DBL DOOTOa

D E H A U T
00 líCuheao ea pu rgarse , cuando  Io1 
necesitan. N o tem en e l asco ni eij 
causanc jo .po rque , c o n í r j í  g u e s u ­
cede con los dem as purgan tes, esU | 
no obra bien sino cuando se  tomi. 
con 2>u m osa /im en  o s y h e h ib a s /o r l  
tincan tes, cual el vino, e l café, e l t  -.I 
Cada cual esc ge ,p a ra p u rg a rse ,la \ 
hora y  ¡a com ida qu em a s le  convie­
nen , según  sus ocupaciones.Co ,o 
el causando  que la p u r g :  ocasional 
‘ queda com pletam ente anulado,' 
' j j o r e l  efecto de la buena ali-¡ 

m entación em pleada, uno se , 
^jdecide fácilm ente d vo lver  i j  

em p esa r  cuantas  v e c e ^  
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLAS oeDETHAM
I Recorneailada< contra loa Males de la 
I Garganta, Extinciones de la Vos,
I inUamaoiones de la Boca, Efectos 
I perniciosos del Mercurio, Irltacion 
que produce el Tabaco, j  tpeciulmente I 
a loa Snra PAEO^CADOHES. ABOGA-1 
DOS. PROFESORES y  CANTORES 

I  para facilitar la  emicion de l a  t o s .
[ Exigir en el rot ■! - a drin de Adh. DKTHAI, | 

Fer/naceuI'Co en PAÑIS.

a n u n c i a s Desde el 1.*̂ de 
M  ,,i I II I Julio de 1890,
■ lj>Ji!ll‘liNH ;ilK W  la SOCIÉTÉ 
MUTÜELLE UE PUBUCITÉ ( 61, rneCau- 
®aptin, París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLÜSIVA- 

de recibir los aiuneios extran- 
jbros fara Maestro ptriMieo.

JARABE LAROZE~-Tonico,Anti-Nervioŝ
Prcscriplo con csito por todos los médicos para comballr las G aatritie , Croa» 
tra l jia e  y  para regularizar todas las funciones del JLetátnago y  de los 
In te s tin o s .

JARABE L A R 0 Z E ~  lODUROde POTASIO
Es el ( spedflco mas seguro de todos contra las A fecciones tu b ercu lo sa s , 
los Canceres, los I te u m a tis tn o s , las E n fe rm e d a d e s  de la  p ie l  y los 
A cciden tes s  fllitieo s.

JARABE LAROZE dt Corttxn
dt SaráFiJti
tmtrgit coa lODURO de SODIO

Se emplea como los otros loduros y  principalmente en las A f fe e c io n e s  d e l  
Coraxon, —

JARABE L A R O Z E ': :s f r  P K d ‘ HIERRO
P e rd id a s  b lancas, D em o ra s ••lensu 'fles, A n e m ia , R a q u itism o ,

JARABE LAROZE ~  lODURO DE Estronciod6 Cortaia* 
da H ‘tjn iaa  tmaríaa con

A fecc iones ca rd ia ca s , R e u m a tism o s , A n g in a  d e l Pecho, A sm a , etc.

-F. UROZE, Farmacea ico, 2. calle des Lioas-Seiat-Faol, 2 - FÁRIS.

___ CARNE y QUINA____
El A lim e n to  mas reparador, uuidu ul T ó n ic o  mas eneifico.

VINO AROUDoOUlNA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A RN E

C A n \R  y con los elementos que entran en la composición de este
potente reparador de las fuerzas vitales, de este rortiUeante por oarelemeiá. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y  el Apoca- 
mienío, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las A fe c d o w
del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce njula superior al v iu é  de 
g u i l la  de iSroucl.
Por mayor, en París,en casa de J. FERRÉ, Parmo, 102. r Richelieu, Sucesor de IROUO- 

6S VSNOE EN TUDAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE e l nombre «
i s Ai m ARDUO

3r  I
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VAGANTES

— Lf. de id. id. — por renuncia — de Merabril era (Gua- 
dalajara). Uoiación pe^^eta^ auualef» por la a.<iJ>teij«'ia de 
20 fam ilias pobres y 18o laneiras de tri^'O por alas con 
los ve. mus punientes Consta e! lueOlo de 200 vecinos y 
d ista  una legua de la e.'ta .ión do Jadraqiie. Solicitudes 
h asta  el 30 del eorrieate al aU-alde Ü. Cefenno Fraguas.

— La de id. M. — por traslado de Saelices G uada’a 
jara). Dotoción 20d pesetas amia es por Beiu ficencut y 3n0 
fanegas de trigo  por igualas con los vecinos piidien'es. So­
licitudes hasta  el 28 del co m en te  al alcalde D. Ccfenuo 
Benito.

—r La de'íd . id .— p-'r renuncia — de Almaraz (Cáceres), 
Hab. 800. Dotación 975 pesetas anuales por la a.-i>teucia de 
15 fam ilias pobres y las igualas con los vecinos pud entes. 
Solicitudes hasta  el 2b del .corriente al alealile D. Lucas 
García.

— La de id. id. — por defunción — de Talaveruela (Cace- 
res). H ab .720. Dotación 2o0 pesetas anuales por la asi-ten- 
eia de 2o fam ilias pobres y las ig-ualas con los vecinos pu- 
dieuies. So i -itudes hasta  ei 28 dcl corriente al alcalde don 
Francisco Timón.

— La de í.l. id. de Lousame (Coruña). Hab. 5.000. Do­
tación 990 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. So'icitudes 
hasta  el 28 del corriente ai alcalde D. Rosendo Fontán

Reparto de Obras,
Hemos repartido á todos los suscritores de 

la B ib l io te c a  de Madrid y [trovincias el 
tomo U de la niagmfica obra M e d ic in a  
O p e r a t o r ia  del Ür. KarI Ldbker.

Igualmente hemos remitido dicho tomo, 
e n c u a d e r n a d o  en tela  á ia in» 
glesa^ á los que tienen pagada la encuader­
nación.

A los suscritores qne no hubiesen recibido 
alguno de dichos tomos, rogárnosles nos lo pi­
dan en lo que r e s t a  de este m e s .

Dentro de breves días nos veremos 
obligados á giran contra los sns- 
critores que no han abonado aún el 
importe de este año.

-oo-co-oc»- <xx>o-oc-

Dotación 250 pesetas anuales por la asistencia á  15 familias 
pubres y Ih s  igualas con loa vecinos pudientes. Solicitudes 
h-ista i‘l 25 del corriente al alcalde D. Antonio Alvarez
G.ircía.

— La de id. id. — por term .nación de c o n tr a to - d e  Alia- 
guilla (C uenca). Dotación 75ü pesetas anuales por .a a>is. 
teucia  de 10 familias pobres y las igualas con 300 vecinos 
pudientes, que ¡iroducen unas 200 pee las. Este pueblo es 
de clima saludable, no tiene m asías ni agregados, se li-lia 
¿ tre s  leguas de Utiel, donde hay línea f jrrea para Valen­
cia Solicitudes h asta  el 28 del corriente al alcalde D. José 
Hernández.

— La de id. id. — por traslado — de La Ventosa (Cuen­
ca). Dotación 200 pesetas anuales por la a.'istencia <le 10 
fami ias pobres y  las igualas con 18i> vecinos podientes. 
So'icitudes h asta  el 1.® de Noviembre al alcalde D. Miguel 
Balmisa.

— L’i de id. id. — por renuncia — de Ubideu { Vizcaya). 
Hiib. 500 Dotación 1.500 pe.«etas anuales por la asi-teiicia 
de 8 fiiroilin- pobres y las igualas con los vecinos pmiirn- 
tes. Sulic.tude.a hasta  ei 26 del corriente al alcalde D. Ber- 
nardo ¡bargnchi.

— Las tr»s de id. id. supernum erario^ adscritos d C uer­
po Méd co municipal de Bi'bim. R-tas p azas han de ser 
cubiertas m ediante coüciir>ü púldico. y lo« as)iirantes que 
<U -ecii .«er admitido.', en él deb> rán nei-esariaimnie preseii- 
t-." con la in>tancia, dirigida á mi autoriilad. el títu lo  pro- 
í^ u m a l y !h lioja universitaria de e.-iudios, adem ás de los 
documentos que acrediten .sus n ériios y servicios Los de- 
rc' líos y ob igaciones iiihf-renie.' á c.ste c;.rgo .-e hallan e>* 
peciticado- en el Ueg am ento del expresado Cuerpo, con 
las iiiüdiHcacioncs acordadas por el Rxcuio. A yuntam iento, 
de que ad< m ás de diclias obiig cionea, tienen la de acudir 
á p restar sus .-•ervicios f>rofe.'ioiia'e> donde las necesidades 
lo exijan y lo deu-rmine la Curi oración municipal, [lor 
cuyos servicios, en cana caso, les será asignado el sueldo 
que se estim e conveinente. Sidicitude.- hasta eM 8 del co­
m en te  al alcalde-presidente D. Emiliano de Glano.

g ^ i^ ^ fsa fa j B i ^ g a g = » r a i a r B j a i a i a i a i B } i g

1

í

Aconsejamos á los señores médicos que (1‘ 
para la [ironía y completa curación de las "  
fiebres palúdicas rebeldes em­
pleen las Grajeas Lope Rupérez, dese
guro éxito, sancionado por la clínica. Son in- 

ilj medintamenle disueltas por los jugos dignsti- 
^ vos, circunstancia necesaria para su rápida 

absorción, tenieinlo además la buena cualidad 
de ser muy gratas al ['aladar.

Venta en las farmacias, á 3 pesetas 
c a ja y  y al por mayor en Madrid, Melchor 
Garda; y además, en Almería, Vivas Pérez; 
Cartagena, Adolfo Fernández; Córdoba, Fuen­
tes Ileriimnos y García Martínez; Don Beni­
to, Ruíz González; Granada, Rubio y Pérez; 
Jerez de los Caballeros, Saiz Martínez; La 
Carlota, Cabello; Málaga. Canales; Rincón 
del Soto, Colís; Sevilla, Dr Mateos; Soria, 
ivacalle; Valladolitl, Calvo y Cacho, y en 
Villa del Río (Córdoba), fa rm a cia  

« ,d e l a u t o r )  quien tendrá verdadera sa- 
|fl lisfacción en mandarlas g ra tis  al doctor 

"que no las conozca y quiera ensayarlas.

íe
n
I

ü i e ¡ B Í B I S I B i a l B Í g Í B I S I g i a i B g B I B j l #

— La de id. id. — por termioaciÓQ de contrato -  de 
Pedro Rodríguez (Avila). Dotación 435 pesetas anuales por 
la asistencia de 20 ÍHiuilias pobres y las igualas con 150 
vecino- pudientes. Solicitudes hasta  el 2  de Noviembre al 
alcalde D. Valentín M artin.

■— I.a de id. id. de Povedilla (Albacete). Hab. 750. Dota­
ción 320 pesetas anuales por el presente año económico y 
con 5i‘0 los venideros por la asistencia de 2ü farailiHS pobres 
y las iguala- con los vecinos pudientes. Sodciludes hasta  el 
26 del corriente al alcalde D. Melitón Arenas.

— La de id. Id. de La G arrovilla (B adajoz). Hab, 700,

_La d̂ * id. id. — por dimisión — de Ledaña (Cuenca).
Dotación 500 pesetas pagadas por trirat-stres vencidos del
________  * • I . 1 __• _ _i j ___________ «ra-Presupuesto  m unicipal, y adem ás el igualatorio de los ve­
cinos de la püb'ación, que tiene 1.670 alm as ó sea 500 veci­
nos. El nombrarlo tendrá  la oblig-ción de asis tir gratu ita­
m ente á 40 famiiias pobre- qr.tí designe el Ayuntam iento. 
Los asi'in iutes que se hallen adoruados de los requisitos 
[■revenidos por la ley, presentarán sus instancias »inte la 
Alcalilía en el plazo de tre in ta  días, á contar desiie el si­
guiente al en que se inserte el anuncio en el llo'eífn ojeiat 
de la provincia. — El alcalde, Francisco Garría y Medina.

— La de rd id. de El H erradón 'A vilai. partido de Ce- 
breros. Hab. 831 D otación 500 pesetas por la asistencia de 
14 fam ilias pobres, quedando en libe’tad  el agraciadr' paf» 
hacer contratos particulares con 150 vecinos acomodados 
á razón de 12,50 pesetas anuales. Solicitudes liasta el 2& 
del corrien te al alcalde D. Pablo M artin Gutiérrez.

(L a falta de espacio nos im pide publicar hoy la Co- 
rreHpondencia, que es num erosa.)

S
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sello  d e  7 5  c é n t i m o s ,  lo  m a n d a m o s  p o r  c o rre o  c e r tif ic ad o .

La tepcépa edición, c o r r e g i d a  
y  a u m e n t a d a *  con  l a  ú l t im a  M e m o ria  (pie 
¡)re sen tó  el e m in e n te  fisió logo  á  la  A cadó- 
m ia  d e  C ie n c ia s  d e  P a r ís ,  lle v a  a d e m á s  su  
r e t r a to  y  el a u tó g ra fo  a d ju n to .

D e e s te  lib ro , q u e  in te re s a  á  to d o s  lo s  m é 
d ico s, p o rq u e  e x p lic a  la  h is to i ia  d e l niéto í^o 
S é q u a rd ia u o , la  té c n ic a  o p e ra to r ia  y  u n a  ex 
p o s ic ió n  d e  ca so s  c lín ic o s , s e  h a  h e c h o  u n a  
g ra n  t i r a d a  á  fin  d e  p o d e r lo  v e n d e r  á

Una peseta ejem plap.

Se h a l la r á  e n  to d a s  la s  b u e n a s  l ib r e r ía s ' y  
e n  c a sa  d e l e d i to r  A d e  S a n  M a r tín , P u e r ta  

d e l Sol, 6, M a d r id .
R e m itié n d o n o s , a d e m á s  d e  s u  im p o r te , u n

l!

í l ' Á X — X — A — X — -  - '1 *

. ■ ■ ■ H J » .  13POR1I10DE PBPTONA
l l l l l l l i a  txyntcfo LIQ'IIDI) PEPTÓ3EN0

_______________________________  y l’ürToMZAiiO del

D O C T O R  V A L D É S  G A R C I A
E x Cfítedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo ( Amértca del Sur)_ 
Mb;i)Al.l.A DE ORO EN I.AS EXl-OSICloNES DE BAllCEl.OXA 1888. PAIUS 1889 Y GENOVA 1891 

E x c e l e n t e  t ó n i c o  y  p o d e r o s o  a l i m e n t o  p a r a  combatn-Ihs en- 
fernie.tadeH del eatóniair... Iiíííh.Io e imeMtiii>iH; anemia. (amsiuiCJÓn, tisiR, es- 
crófiilap, y para los cíjiivaleolenles de enlerinedadeH agudas y operaciones 
quirúrgicas. , , i
Representante en España, R.APAEL TRIli^Ó, Fuencarral, 57, segundo dereclia.

Por mayor, MKLCilOR GARCIA, Capellanes, 1. duplicado.
De venta, Farmacia de Raimundo, Mocha, 25, y en las idAb acreditadas. Madrid.

li\ i
se- CHPAN CON LA

Piraiina
Granular efervescente.
El mejor disolvente del áci(ip 

úrico'y’ iiratOB.

Se envían prospectos y im estras.

Plaza üei Aiipl, 16, y Alcalá, íi.

^U‘■N n W \
J l l . - J V u n t i l ü í u u

®  2.

C o n  e s te  tí tu lo , la  COM PAÑÍA COLONIAL 
a c a b a  d e  p o n e r  á  la  v e n ta  e n  su s  d o s  e s ta b le c i­
m ie n to s , calle  M ayor, 18 y 20 , y  M ontera, 8 , u n

y d e  p re c io  a r r e g la d o ,  q u e  l ia s ta  la  fe c h a  só lo  J  
se  e la b o ra b a  de encargo  p a r a  el c o n su m o  d e  ^  
a lg u n a s  fa m ilia s  d is t in g u id a s  d e  e s ta  C o rte . ^

Precio del paquete (400 gramos)...........  1 .7 5  ptas. ♦
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  ▼

3 2.®
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b I I
S P f»a, O.H3 
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» _ 3 's  
2  e  c  n •
D -• o •

0-2.- ■ 1-3 ■ D ' » S ® I
■ l l - 'S. » (s. II ^D O tO ̂ _________________

S e lia puesto á la venta la tercera edición del Tratamiento 
de Í(T« hey7iinx v Con>̂ ejoH á los que las padecen, por el es- 

peciHliKta D r B e r c e ro .  Tn-ne ICO páginas de buen papel y 
80 grabados Se vende en las buenas librerías á lliO pese- 
tae se remite p(u* corr. o á 2 pesetas y cerUtn ada á 2 50.

Puede pedirse á ia RedHccii^n de este peiiódico, ó a 'a® 
casas del autor, Preoíadoi, 60, Madrid, y Libertad, I, Va- 
lladolid.

T

'nii' L

iií'íí

y  la Co-
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I El Q El o  13 B H I13 o  13 o  El
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENOUE
con CO CAINA. — P E P S I N A  y  E I Á S T A S I 8

L* CocilOR oftlma los clolores de Estómago ;  obra como tónico en la economía 
feneral. La Pepiini y la DiisUsii favorecen la digestión del bol alimenticio completo.
fiASTlALOIAS I HmétlSES?OHiCiLES 

DISPEPSIAS I VÓMITOS 
.PARIS, 8, Plixa de la Magdalena, FARttAC

HASríOilo los AIIMEHTOS I CONVALECENCIAS 
DIOESTIOHEb DIFÍCILES I DEBILIDAD flENERAL 
A VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS.

FIFI F1 FIFI

rPloras j  Jarabe 
B L A N C A R D
Con lo d u r o  tfe H i t r r o  in a lte ra b le .

A N E M IA
O O L O R E S  P Á L I D O S  

R A Q U I T I S M O S
, E S C R Ó P U L O S
T U M O R E S  B L A N C O S > a tG .,e tc .

BLMCiRD
V

C o m p r i m i d o s
de Exalgina \

JAQUECAS, eOBEA, REUMATISMOS!
nninnPQ l dentarios, musculares,! 
ÜULUniiDÍ üTtRIKOS, NEVRALBICD8. I
E l  m a s  a c t i v o ,  e l  m a s  in o /e n a iv o  \ 
y  e l  m a s  p o d ero a o  m e d ic a m e n to .  \

Í c o rM T K ,A . £¡x< r a o L O R
liijaaela F irm a  y el S e llo  de G arantia .-V eD ta ilporm ayor: P a r ís ,4 0 ,r .B o n a p a r te .

P E P TO N A  CO LLA S S
Preparada con la  P E P S I N A  SO C O A Z néT

ICodalla de Oro en la  Esposición UníTorsal de 1 8 8 9
L a PfPTOiVA COLLAS es enteram ente a s im i l a b le .  Aun hai sido inyectada 

directam ente en las venas, sin que se haya encontrado trazas de olla en la orina.
M ̂  w  A  n ̂  ^  i  t e — - - -  t e J  t e ~ ̂  _    _ ¥   _  e d i  ■

diez veces su peso de carne.
P a r .h a c ia  C O L L A S ,  8 ,  R u é  D a u p h i n e ,  P A R I S

I G l T A L I N A d e H O m O L L E  y Q U E V E N N E
AonOtO* por /• ilMd«rn/i M§dlelnt d§ Purli, — iVadi//4 d* Oro d» I» Socledod d» Ftrmtcl» d$ Ptrli. 

Dosis por dls ; GrAimlos (I t  3). — Solnción para aso Interno {10 & 30
-----------tA d * ----------- -- -  -----  ’H O M O U U C  jr Q U E V E N N E  íleTt

30 gotas) 
la  Firma di

£0
ERA DIOITALlNil

«tarsi val Sallo dala “ (7 JV/i __ _ _ _ _ _ _
■ DapAatte CP* : f*** OOLI.AS( I ,  Rao DoBpblao, Parts. /  todsi 6u$nu Farmtelu.

COTA, PIEDRA, REUMA
son curados con las

DE L IT IN A
a e C l x . L E  F * E R D F M E L

LE  P ER D R IEL et París.

AFECCIONES d eiAPARATO R ES P IR A T O R IO »TU B ER C U LO S ISamus cúan
E U C A L IP T O L  A B S O L U T O  lO D O F O R M O -C R E O S O TIZ A D O

t L L i m J U m M n z m i i i  » » E R F C C T A iriew T E  t o e c r a d o
P A R A B L E

XmA .H

EMERSEDADES SEilETAS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
F L U JO S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
^■eclentes y a n tlg n o a .ao n  curados 
on a lg a n o a  d ía s ,  e n  aeo re to . s in  
r e d im e n  n i  t ls a n n a , siu  c><usar ui 
mulustar los órganos digestivos 
por las

PILDORAS
6 In y e c c ió n  de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

Sxtj'jse sobre cada cnjn, cada píldora, \ 
la Signatura : Eavof fiiunnce.a., 

P a r í s ,  22 P lace  de la  M ade le ine  I

I  medalla de ORO, París 1885

A M P O L L A S ^  BOISSY
oara //ifta/ac/o.taa Una dosit por ampolla

llon per las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un paDuelo, y iiaceilo respirar al enfermo

Ampollas Boissy
con lODUROde ETILO

Alivio inmediato y 
curación completa del

Ampollas Boissy
con NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y curación completa

ANGINAS itPECHO 
SÍKCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy 0.. e t e r

ATAPÜE8 DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
Todas est.is .Amjiollis se consi'ivin inleflniJsmenle 

aun en los paises cálidos

de lODUROde SODIO
OE

Potencia depurativa contra Sifílig, EBorófulaB. 
Gota. Asm a. A n g in as  de Pecho, etc.

D e ^ t o  en P arís : 2 , Plaza Vendóme.

CE R E B R I N A S
JAQUECAS ^  NEURALGIAS

Vdrtigo a a t o m - ¡ c a l , Z o n a , L u m b a e o ,  M o l i m i a n ta  
CÓUOOS MENSTRUALES 

Día euctiiraita coinfi' i  Mda perMo Á<'1 aeeeso.
C. BBOMAD \ y C. YO .5ADA : W earasten ia

Neuroaia. N 'u ra lg ia ’i  rebaldas. HeumAtloaa. pto.
C E B E B n n r A  q u i n t a d a

(Cerabr., Ae&aito. aelen io  odei a. Quialna)
CATARRO EPDEMICO, INFLUENZA, FIEBRES 

E R U P T IV A '^ , C Ó R IZ A , B R O  .Q U IT IS
De I á 3 ruchar.-)das comunes al di.i.

El  FViasco  rn Fr a n c ia ...........  s  Francos-
E.fOURNIÉR. 114, r. de Provence, Paria jtodislarmaciil 

.̂ lAI)l{ID : Melchor GARCIA, C-^polianaii I 
Y eDUapriiieipa et pub aei -nt- lu^rliiriiaaoeluCslooia* 

ttpa&uiat r  Rtpubüeki de Ai.ieiie».

Chro tíK¡ 
E c

d irá  los 
E x  

■ P a r la

May bU 
t r a t a m i  
para ot 
l i i  Via

lEDlc

•ÍMti

Kl/^

6Qü 1 
tie g.
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Toca-Teins
inalgé l̂ca
’autfodun).

íLGIAS
Ko/Zm/enfe
E «
1 «eetto. 
rastenlB 
at «fe.
A D A

QuiBlna)
FIEBRES

J IT IS
I.
'RANGOS-
kNlnrmuiu
n«ic 1 
u  Colonia*

ROB BO YVEAU lA rF E C T E D R
CUro ^ á s  las Eniermedacíes qne resultan ció Vicios de la san^rc, como £^»crófn!as. 

ÍL csem a, Ü orxasis, H e r p e s ,  L iq u e n ,  I m p é t i y o ,  d o t a ,  i i e u in a t i s n io .  *

ROB BOYVEAU-LAFFECTUUR
r D E  Y O I > X J I t O  D E  D O  T A S I O

dirá los accidentes sm iilícos anli'-iK^s ó rebeldes - r i e e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s  
. E x o s to s is ,  asi como el k - in fa t is m o .  la //•.serofulosn  y la 'i'iiheretiloH a *
■ » a rls ,C a ía  J .P B R R B ,r « . l o a , r u © J l i c h e U e u .S ” deBÜÍVEAO-LAFFECTEl)R,yea todas lasFarmaelas.

r i '

A/ GLOmOfiO-fOSFAJO de CAL CREOSOTADO ,
Hoy bien to le rada, ett-i solución perm ite  sola la larga duración d e l ! 
iratamiRDto y ea oom-> « 'ám en te  arsorb ida, condiciones necesarias ' 
para ob tener resultado.-> tlui aderos. Meceos buenos y rápidos sobre 
•ai viaa digeatlvaa. e. e iiad o  general y las lesiones locales en

I »  T U B E R C U L O S I S ,
A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O - P U L I H O N A R E S ,

, las E S C R O  - 'U L A S ,  e l R A Q U I T I S M O .
¿jAUTAUBERGE.if, H.JubsCr* if. PARIS y prlnrifi'*’F»rni“ í1aE*naíi.iv América, 
^ "

(Cr*o«',*’(jofoffnO'J

ANTtB^C^Hicnl*- 
•í«‘̂ *bien lo le« «

altad

higiénica, Infalible j  Préservativa ^
U  anioa que cur-ilos f lu jo s  re c ie n te s  o c ró n ico s, sin el auailio de otro medica­
mento. ■ • St ?ende en la< príocipalei fcolicas del nawe'io. (Exigir el método). 3 0  años de éxito. 
Paria , <¡n casa de J . F E R R É . PhirnMcieu SBOOeuenr de Baoü, fiue de Richeüeu, 102.

Bmeté
5. G. D. G. CHLGRETHYLE BENQUE Anestesia

local
neuralgias

I I  i 0 u i 2
Deposito I IVtelchoi* G a r c í a  C a p e l la n e s ,  i. Ouptopiai. M nctrid

CuU:t tubo pern iite  de hacer 
1 0  u 12 operaetoues.

Gr a je a s  Dem aziére
C Á S C A R A  S A G R A D A

D o s a d  s a o  gr .  12 j  oe  t-o vu.
Terdadero especiiieo del

E S T R E Ñ I M I E N T O
M A a iT U A l.  -  X------------- -----------------------------

fmS. Q , D EM  AZi E R E . 71,AT-B.de Villi ri,- Muestras gratis á los Médicos. 
D epó^it -̂ n ’ndfiB 1 1° o r in c ip  ileg F a rm a c ia s .

10 U.^0 DE HIERRO y CÁSCARA
o gr. 10 da luduro Ogr. 03 da CAsoara.

£ 1  mas ACTIVO de los FEÜROGKOS
N o  p r o d u c e  e s t r e ñ im ie n to .

^^ANÉMIA, c l o r o - a n é m ía , c l o r o s is , n e u r a l g ia s  y n e u r o s is
eecionesiZniZ’á t ic  isy cu tá n ea s ,D esa rreg io sd e la  circulaciónporiusuflcleucla,

ataiia.s con  éx it>  pt)i- el cuerpo médico desde hace más de 2 0  A ños, por los— S«vu

SANTIMONIOSOS-FERROSOSdelD.''PAPILLAUD
^OICACIOn FERFiO-ARSENICAL (A rsen lato  de A ntim onio  0,001 por G ránalo,y h ierro).

DÓSIS : 2 A 8 Q k á NÜLOS a l  DIA.
•9'itn R«n ral; F a rm a c ia  G IQ O N . 7. R ué  C o q -H éro n , PARIS. Ten todaslaiFarmaciat.~lr*-| a ______ - *

.JARABE antiflogístico d e  BRIANT
, ,  JUK B i r O L I ,  I S O .  J P A B M U , -------- ------------- --  - Y ' " *  "■y  e n  t o a a a  l a s  f a r m a c i a s

profesores 
tiempo: en ei 

base
- ^    — W . w X . W wv/«4t*0 MVAlC'CIUCtOB CO HJ O

i'.m,?. V'>”0“ SU susio excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 
..lil*'u los RESFKI DuS y Ki'ias las 18Fl.EMAC10.’«Ei) del FECHO y de los IBTFSTIHOS.

E l j á n  ' •  B i V O L , ! ,  I S O .  P A B M U ,  V « n  t o a a s  l a s  f a
D E  BBZAJVTrecomendado desde su principio por los 

añu tiu e rsan t, etc.; ha,recibido la consagración del iiempo:«
'"vención VEROADERO CONFITE FECTORAL.con 1

l'iiuiftT. '® y abubuies, conviene sobre  torio a las  pc isonas  delicadas, c

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

o e H I P O F O S F I T O d e CAL"
DEL DrCHURCHILL

Al cabo de algunos días después de 
{principiar el tiatamieoto, disminuye la 
' tos, vuelve el apetito, cesan ios sudo- 
I res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 

[se añade, poco tiempo despries, uncam - 
Jbio muy sensible en el aspecto del en- 
I termo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparacior y se 
maniñesian todas las señas de una nu- 

Itrícion fácil y normal
Este Jarabe contiene los elementos de 

I los huesos, el fo sfo ro  y la c a l . y con­
viene especialment á ios nulos, á las 

Immeres embarazadas y á las nodrices.
Exigir los frascos cuadrados con la 

I firma dal Doctor Chnrchill, y la marca 
i de fabi‘i(̂ a de M. S W A N N , farmacéu- 
Itico químico, 12.ruéC asíigfione, París.' 
I — Precio : 4 francos en Francia.
S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS!

£nfer/netíadesd.i Pecho' 
J a r a b e  P e c to ra l

D E

P. LAMOUROUX
Afitet, Farm acéutíoo  

4 8 , Calle V auvllllers, París.

E l Jarabe  de F ierre  L a m o u ro u x  es| 
el P e c to r a l p o r  e x c e le n c ia

edulcorante de las tisana.'i, á \ 
las cuales com unica su gusto agra-l 
dcd>le y  sus p rop iedades calm antes.

(Gaceta de los Hospitales'

Dep6sito Gsaeral; 45, Calle Taorilliers. 45. PARIS { 
Se vende en todas Jas buenas farmacias.

I V  © ■ v i r o s i s

JARABE CGl Í h S
Con B r o m u r o  dob/e de P o ta s a  

y de Z jitia to
D(5bI8 ; 2  6 3 CUCHARADAS ROR DU 

Bi B ro m u r o  d e  L i t i a to  es el mas podero­
so lie todos los sedtttiTOsen el tratam iento de Im 
p - m e r m e d a d e H  n e r v i a s a H ,  pues este 
Bronnro oontlene 1,9S de Bromo por cien partee. 

D e p ó s i to  t F a r m a c ia  C O i . t - '- S  
8, Rué Dauphlne, París

.lUTORIZAClON DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA
£ £ I M T « I ? & N  1 mejores a g a u  de mesa. 
^ m m U sL a  )  A p en tiras . m uy digestivas.iM PEnATRiCE i Afecciones Hel estómago.

Bilis, C ilculos be^alicos, Ic t-ricia ,

A lecciones del bigaJo, oe l'-s ri''0Qe8. 
U C O I n C C  '^ledra, Dianetes, Cólicos.
Ü.U rMOKliiiti le fnitc airadiblir ana Dotella oor di«

; 1

:: i

Ayuntamiento de Madrid



I N S T I T U T O  D E  V N C U N A C I ü í N
COM L'NFA DR TFFNFRA (co w -vo x)

________ D irig  do por el D r, GONZÁLEZ A R A G O -------------

I n s t i t u t o  d e  v a c u n a c i ó n  í

t
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V A J L V E I U D E  8 0

V A C U N A C IO N E S  
Por una vaitunación á do­

micilio, llevando la te r­
nera ...............................

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . . 

P o r una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 5 —

G ra tis  á los pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
'Jna ternera vacnnífera. . i50 
Una pústula conservada

en glicerina....................  26
Un tubo con linfa.............  4
Un cristal con linfa . . .  3
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
gana<ioe}, un tu b o . . .

pts.

26 —

Se rem iten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
Á los módicos y farmacéuticos el 2 5  por 1 0 0  de descuento 

P a g o  a d e la n t a d o ,  acompañando el importe del cenificado.
M A D R ID  -  C A L L E  D E  V A L V E R D E ,  33 y 32 -  M A D R ID

:

VINO HIEiEBI_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ISttpmor al Aceite íe Hilado lie B.cJao
Eim ilsi'iim ilii ó im>, á  los tV m m iiio so s y  tí la s  so ln c io iu 's  to s lu ta ila s . 

P r i m e r o  e la b o r a d o  en E s p a ñ a .
Es iricemplazable en 1h Tnbercnloais to-los losórguiioH, Bronquitis crónica, 

Poviimoma casc<}>-n, Baquitmno y Kscrofnlistno en sus distinlaH formas {lumcjr 
blanco, Mal de l’olt, tumores fii...-).

C ada 30 g ram os (d o s  ciii'lm rada.s gram le.' <ie V m o  G u a r r o ,  prepara iio  
con M-sraiel ,  con tienen , q inm iíratneni.' puros ob tenn io s en n iiesira  casa

5  c e n tig ra m o s  d e  Y odo. -  3 0  id . d e  T an in o . -  5 0  d e  L a c to fo s fa to  d e  cal. 
PreparainciB tam b ié n  pa ra  los inn-im s usos y con igual doM íicacion el

J a r a b e  y o d o - t á n ic o  fo s fa ta d o  G u a r r o .
. a a y  Los consumirtores no coiifuiuiiiáti iiue>tro 

^ s l | |A  VINO y JAU.tUE con r«cieiiiea mutaciones. Jm ¡Í9^
j r  mavnr- Halvanor Banúa, Jaim e I.n ú rn . 1«, y yMCiüdact Farmacéutica Kspañula. TaUerB.‘¿2, 

W r m eL rt Prn-cipH.es Funnacias y en la de su autor. Alta de ^ai^ l

P E D R O  R A M O N ,  Ortopédico.
Aparatos especiales para la retención, alivio 

y curación de to d i clase de lieiiiias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
V olum en del vientre.
M ' i  o Hi k '  L a sq u e  aprecian su salud usan 

' j \ ' l n  ' '  la privilegiada laja recoge ■ vientre

COWltEALPRlVILECIOESCLtJSlVO

P , R A M O N , recomemlada poriodoa lossefio- 
r ía  médicos como la mfts higicuifn, preservativa 
yciiiíitira  (evita los ali'iMos, desucimo del vien­
tre  V de la m atriz). Dn lios aparatos y vemlnjes 
especiales P . R A M O N , han oLteniilo tres rea­
les privilegios de iMención y Inm inprecido la 
aprohiicinii de la Iti al Academia <le Medicina y 
Cnngia «le Baicelona y de otras vanas. Envió 
gratis del folleto.

C A R M E N , 3 8 , l.<>, B A R C E L O N A

c / : i

X

9¡

<0 =>'? •* 
tí .5 g "
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« tí 3 = Oí«•“ t í o .

S í l i lo a. fe 4, 
g O ? ^  2
__ 5 1

a, ’S *■ cc a 2 s-S
I -  o "  tí « «

9 '
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E I s T  L O E O i a i E S ,

aerapre 

Vino de

(Inlibiliom,anliherprtic i.tiiitiescroj'*^ 
antijmrasitaria, aníisijilifica y  \ 

grado reconsUtiiyente. I
Según la L A  P E R L A  DE 

C A R L O S , Dr. D. Rafael Martínez 
na, con es ta  agua  se obtiene I

£ a  Salud á domioH‘\
En el último año se lian veiiditl*^

Más te 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le í® !.
La cliiiica es la gran piciliH de 

en las aguas miiierales, v Ceta *' f.
5 0  A Ñ tiS  D E U SO  G E N E P f,^ t 
LON G R A N D E S  R E S U i- T A ^ ' 
pam  las enfennedades que eXf'’'’ 
etlípieta y hoja chuica. |^|

D e p ó s ito  c e n t r a l .  J'»>'dine3^^ J  
b a jo  d e re c h a , y se vemle land*'^1 
todas las furnia ias y drogneriafl- 
«•iiii lal de agua permite al 
b -e c im ie n to  d e  B  iñ o s  estar ** ||4|  
d tl 15 de Junio al 15 de Seplienil''’'̂ 'ĵ <tj 
fonda, tres mesas, comodidades y '  
tura.

ei

Pre
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in ia ,
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‘asfai
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tíx<-ei<íme preparn- 
cion, de gran ulilidad 
paia loscoQVa'ecienles 
éindicada, [tor re^la ge- 
Qorai en todo»los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anem ia, calarrosgástri 
eos e lale»tiiiaies, y

áempre que la digestión se efe lue de luanera irreg;.!ar.

Vino de pep tona .—V ino de  pep tona  y h ie rro .—C hocolate de peptona- 
P ep tona  de ca rn e  concen trada . — P ep to n a  de leche.

a .  ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

XXXX3OOOG0CX3Q

llEÉa es aitisicos lei Dr. Ca

n a

<

dicina 
rab

O R A T E S ,  Í 2 ,  ' V A E E A O O L I O  

Medalla de o ro  en la Exposición de B arcelo na.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
na y á b s lioRpitales civiles, y ñivos prodin^tos han merecido informes favo- 
ce de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 

general de Sanidad Militar, de las (dínicas oficiales de Valladilid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofónuico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, liila 
tejida inglesa, hila tejitia bo ra tad a ; yutes purificado, salicílico. fenicado; catgai 
de los mimeroa 1, 2 y 3, catgut al áciilo crómico, cantchnc en lámina, compresas 
de algodón liigroscópico y antiséi)t¡co, crin preparada para siUnras y ilesagiie, 
celulosa al snhlimailo al 3 por 1.000, gasas cloruro-m ercúrica, fenicaila, iodofór- 
U'ica, timolizaila, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros lie ancho por 6 metros de largo; el raackintosnh, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
ptoductos, pida el catálogo que se remite gratis.
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MIHO lOOO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PREPAHACíON BSPKCIAl. 1>E

A . .  C  O  I  E  E  E
El III'jor medio de adm inistrar el iodo. 
Constnuve un túnico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Lem-urrea, y sustituye 
'•un ventaja á todos Ins prenaradusde a c e i t e  de 
h íg a d o  d e  b a c a l a O |  á ios de q u i n a  y ios
f e r r u g in o s o s .

Deposito central: B a r q u i l lo ,  I, M a d r id ,  y
Pn todas las  farm acias y d io g u e iu s  ile E sp añ a .

H E L E N I N A
CjK  >t ^ s  c o t v c e i v t r a d a s

T r a t a m i e n t o  c u r a t i v o  de la  t is is  
y la  t u b e r c u lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Cuipel. Barquillo. 1, Madrid.

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O lP E L

[Ü11 PftSIlLUS

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálcalos úricos del riñón y vejiga y cata- 

rrn de é«ta. Frasco. 5 pts. Barquillo, l ,  farm acia, Madrid.

V erdadero tón ico  del sistem a nervioso.
productos, excelentemente preparados, han sido en- 

mJ.?; gran éxito por la generalidad «le las emiinHiendas
jhcas de esta Corte en las f ie b re s ,  d ia b e te s , ane> 

C o n v a le c e n c ia s ,  d is e n t e r ia ,  a fe c c io n e s  
■'diacas, c a n s a n c io  fásico é in te le c tu a l.

lag central; B a r q u i l lo ,  I, M a d r id ,  y en todas
^trnacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIifllDAS DE RUIBARBO

I > E  C O I E E L
Inapetencia, dispepsia -digestión difícil), exirefii- 

míenlo, flato, inlibitioso, pargauie .suave, y seguro.
R A R O n iU .O . 1. FA RM A CIA
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S E  V E N D E  E N  D A S  F A R M A C IA S  
D RO G U ERIA S Y ULTRAM ARINOS.
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A p i o l  d , io s  Joretl Homolle
E l A P i o Z i  GS el esp 'cífico de los desórdenes menstruales, Amenorrea, IHsme-l 

norrea y .i/eírorra^ia, que dependen, sobre todo de un trastorno de la inervación I 
vaso-motriz del útero y de los ovarios. Pero este producto es con frecuencia falsi-1 
licado. K1 A P I  > li puro, iinico cuya eficacia haya sido comprobada, especialmente 
en el hospital de la Piedad, e-el de los inventores, los J O f í J í r *  H O nO LLt'J\ 

DÓSIS : 1 caps. (16 Cciiigranosl maiiiDa; oocle dDrin.e S i  ( diis, enU 6po«a prtidsldade lu n;las,
M E o  A t- 1. A S en las Expei Univ'» : U O N O R e S  - 1 8 0 2  — P A R I S  ^ 8 8 9  

D e p ó s ito  (»“ , F a r m i a  B J R I A N T ,  150, Rué R iv o li, P a r i a .

; EXTRANJEROS)^
D esd e  el 1.® d e  J u lio  d e  1890, 
l a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  DE 
P U B L IO IT E  (6 1 , ru é  O aum ar-' 
t ín , P a r ís ) ,  d e  q u e  e s  d ire c to r  
Mr. M. L o re t te ,  e s  l a  en c a rg a - ' 
d a  E X C L U S IV A M E N T E  de 
re c ib ir  lo s  a n u n c io s  e x t ra n je ­
ro s  p a r a  n u e s tro  p e rió d ico .

CLOROSIS -  ANEMIA

Ce

J a r a b e  y G ra je a s
DE FROTO lODURO DE HIERRO

F. GILLE
í x ’ in te rn o  de lo s  H osp ita les  de P a rís .

Estos p reparados ocupan hoy el 
p rim er pu esto  en tre  lo» feu'UKi- 
nosos, p u es  reúnen todas las 
condiciones ex ig idas por la le- 
rapéu tica  m oderna  :
P U R E Z A  — £ O l u b : l :o a o  

I N A L T E R A B I L I D A D .

DEPOSITC GENERAL : A5, Rae Taonlliers, PARIS 
5-; vende en todas  lay ú-.-snas fa rm a c ia s ,

y o d o -t a n  I c  o
Dosis peiTeclamenle exactas 0 .0 5  d e  T o d o . . 

0 .1 0  do T a n ln o -r cucharada de las de sopa.

E L  N IE JO R  M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SU STITU YE 6 l ACEITE ele HIGADO tíe BACALAO , la  Q u in a  y  los F erru g in o so s .

Linfatismo, Anemia. Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
\  COMAR t  HIJO, Í Í O ,  S a ló n  d e  S . - J Ü A N ,  B A R C E L O N A ,  y v.r topas t.*s FAn«.ciAs.

ms.
V -V-v.

del

D

G o t a
REUMATISMOS

EspccUlco i>n>bado de la Q O T A  y R E U M A T I S M O S ,  calm a los do lores los m as 
fu e rte s . Acción p ron ta  y segura  en todos los periodos del acceso .

F. GOMAR ET FILS, 2S, HD6 SaÍDt-CUodB, PARIS, ve n ta  p o r  m a n a r  :  En todas 'as  F a rm a c ia s  y  D ro g u e ría s .
■ V-V-V  ̂V ^ 'W
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